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Este documento es una traducción oficial del foro Eyes Of Angels, por y para fans. Ninguna otra traducción de este libro es considerada oficial salvo ésta. Agradecemos la distribución de dicho documento a aquellas regiones en las que no es posible su publicación ya sea por motivos relacionados con alguna editorial u otros ajenos.
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Esperamos que este trabajo realizado con gran esfuerzo por parte de los staffs tanto de traducción como de corrección, y de revisión y diseño, sea de vuestro agrado y que impulse a aquellos lectores que están adentrándose y que ya están dentro del mundo de la lectura. Recuerda apoyar al autor/a de este libro comprando el libro en cuanto llegue a tu localidad.
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DISEÑO:



Sinopsis Después de vivir como Mundano y Vampiro, Simon nunca pensó que se convertiría en un Cazador de Sombras, pero hoy comienza su entrenamiento en la Academia de Cazador de Sombras. Le seguiremos a través de sus siguientes años de entrenamiento, cubriendo preguntas como, ¿Simon y Clary a serán amigos de nuevo? ¿Qué ocurre con Simon e Isabelle? ¿Con Simon y su familia? ¡Y más!
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Tales From the Shadowhunter #1



Welcome to Shadowhunter Academy Traducido por mariabluesky, Sandra289, Nanami27, Nessied, moonsdaughter & L.yanin931 Corregido por katiliz94



El problema consistía en que Simon no sabía cómo hacer las maletas como un radical. Para un viaje de acampada, claro; para quedarse con Eric o durante una noche fin de semana, bien; o para ir a unas vacaciones al sol con su madre y Rebecca, ningún problema. Simon podría lanzar juntos un de bronceador y pantalones cortos, o convenientes camisetas del grupo y ropa interior limpia, en un momento. Simon estaba preparado para la vida normal. Lo cual era el por qué estaba tan completamente desprevenido al hacer las maletas para ir a una selecta academia de entrenamiento donde los luchadores de demonios medio ángeles, conocidos como Cazadores de Sombras, intentarían formarle como un miembro de su propia raza de guerreros.



—No sé cómo se sienten sobre camisetas con bromas sucias de ellos en la academia militar, chico —dijo su madre.
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Simon no hizo ninguna de aquellas cosas. En cambio, fue con la opción segura: ropa interior limpia y camisetas divertidísimas. A los Cazadores de Sombras les tenían que encantar las camisetas divertidísimas, ¿verdad? A todos les gustaban las camisetas divertidísimas.
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En los libros y películas, las personas o se alejaban a una tierra mágica con la ropa con la cual se levantaban, o disimulaban por completo la parte en la que hacían las maletas. Simon ahora se sentía como si le hubiesen privado de la información crítica de los medios. ¿Debería poner los cuchillos de la cocina en su bolso? ¿Debería llevar la tostadora y amañarla como un arma?



Simon se giró, con demasiada rapidez, el corazón dándole tumbos en la garganta. Su madre estaba de pie en la entrada, con los brazos cruzados. Su cara siempre preocupada estaba ligeramente arrugada con la preocupación suplementaria, pero generalmente lo miraba con amor. Como siempre hacía. Salvo en otro conjunto entero de recuerdos al que Simon apenas tenía acceso, se había convertido en un vampiro y ella lo había echado de su casa. Este era uno de los motivos por los que Simon iba a la Academia de Cazadores de Sombras, el por qué había mentido a su madre entre dientes de que quería ir desesperadamente. Había hecho que Magnus Bane —un brujo con ojos de gato; Simon realmente conocía a un brujo con actuales ojos de gato— falsificase papeles para convencerla de que tenía una beca en esta ficticia academia militar. Había hecho todo esto para que no tuviese que mirar a su madre cada día y recordar cómo lo había mirado cuando tenía miedo de él, cuando lo odió. Cuando lo traicionó. —Creo que he juzgado mis camisetas bastante bien —le dijo Simon—. Soy un tipo bastante juicioso. Nada demasiado descarado para los militares. Material del payaso de la clase sólo bueno, sólido. Confía en mí. —Confío en ti, o no te dejaría ir —dijo su madre. Se acercó a él y plantó un beso en su mejilla, pareció sorprendida y dañada cuando él se estremeció, pero no lo comentó, ni en su último día. En cambio, puso los brazos alrededor de él—. Te quiero. Recuerda eso.



Por lo tanto tenía que irse. Simon trató de relajarse en su abrazo. —Tengo mucho en mente —dijo, curvando la mano alrededor del brazo de su madre—. Pero intentaré recordar eso.
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Incluso a pesar de que ella lo hubiese olvidado, incluso por lo que a ella o casi cualquier otro en el mundo le concerniese, eso nunca había pasado.
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Simon sabía que era injusto: Su madre lo había echado pensando que ya no era realmente Simon, sino un monstruo profano que llevaba la cara de su hijo. Todavía sentía que le debería haber reconocido y haberle querido con todo. No podía olvidar lo que ella le había hecho.



Se retiró. —Tanto como puedas. ¿Seguro que estás bien cogiendo un ascensor con tus amigos? Quiso decir los amigos siendo Cazadores de Sombras de Simon (quienes él fingía que eran compañeros de la academia militar quienes le habían inspirado a unirse también). Los amigos siendo Cazadores de Sombras de Simon eran la otra razón por la que estaba yendo. —Estoy seguro —dijo Simon—. Adiós, mamá. Te quiero. Lo dijo en serio. Nunca había dejado de quererla, en esta vida o cualquier otra. Te quiero incondicionalmente, su madre le había dicho, un par de veces, cuando era más joven. Así es cómo los padres quieren. Te quiero pase lo que pase. La gente decía cosas así, sin pensar en potenciales escenarios de pesadillas o condiciones horrorosas, el cambio mundial entero y amor escabulléndose. Ninguno de ellos alguna vez soñó que el amor sería probado y que fallaría. Rebecca le había enviado una tarjeta que decía: ¡BUENA SUERTE, MUCHACHO SOLDADO! Simon recordó, incluso cuando había sido encerrado con llave fuera de su casa, la puerta que le excluía de cada forma que podría ser, el brazo de su hermana alrededor de él y su voz suave en su oído. Ella lo había querido, incluso entonces. Así que ahí estaba. Era algo, pero no era suficiente.



* * *



Página



Simon hizo una pausa antes de que llevara a hombros su bolsa y partiese hacia la Academia. Puso la tarjeta de su hermana en su bolsillo. Se fue de casa para una extraña nueva vida y se llevó el amor de ella con él, como lo hizo una vez antes.
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No se podía quedar aquí, atrapado entre los dos mundos y dos conjuntos de recuerdos. Tenía que escapar. Tenía que irse y hacerse un héroe, de la forma que lo había sido una vez. Entonces todo esto tendría sentido, todo esto significaría algo. Seguramente no dolería más.



Simon se encontraba con sus amigos, a pesar de que ninguno de ellos fuera a la Academia. Había estado de acuerdo en que iría al Instituto y se despediría antes de que se fuera. Hubo un tiempo cuando podría haber visto solo a través de los glamures, pero Magnus le había ayudado a hacerlo ahora. Simon alzó la vista al bulto extraño, imponente del Instituto, recordando con inquietud lo que había pasado en este lugar antes y visto como una construcción abandonada. Esto era otra vida, sin embargo. Recordó una especie de pasaje de la Biblia sobre cómo los niños veían a través del cristal manchado, pero crecer significaba que podría ver cosas claramente. Podía ver el Instituto completamente claramente: una estructura impresionante que se elevaba por encima de él. La clase de construcción diseñada para hacer a la gente parecer hormigas. Simon abrió la puerta con filigranas, caminó por el camino estrecho que serpenteaba alrededor del Instituto y cruzó por las tierras. Las murallas que rodeaban el Instituto encerraban un jardín que se esforzaba por prosperar dada su proximidad a una avenida de Nueva York. Había caminos de piedra impresionantes y los bancos y hasta una estatua de un ángel que puso a Simon más nervioso si cabe, ya que era un fan de Doctor Who. El ángel no estaba llorando, exactamente, pero parecía demasiado deprimido para el gusto de Simon.
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Detrás de Magnus y Alec, apoyándose contra una pared de piedra, estaban Isabelle y Clary. Isabelle se estaba apoyando contra la pared del jardín, revisándolo y distante. Se veía como si estuviera en medio de una pose para una increíblemente encantadora sesión de fotos. Entonces otra vez, siempre lo hacía. Era su talento. Clary, sin embargo, estaba mirando fijamente de manera terca la cara de Isabelle y hablando con ella. Simon pensaba que Clary se metería en su camino y conseguiría que Isabelle le prestase finalmente atención. Ese era su talento.
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Sentados en el banco de piedra en medio del jardín estaban Magnus Bane y Alec Lightwood, un Cazador de Sombras que era alto y oscuro y bastante fuerte y silencioso, al menos alrededor de Simon. Magnus era hablador, sin embargo, tenía los ojos de gato ya mencionados y poderes mágicos, y ahora estaba vistiendo una empalagosa camiseta en un estampado de rayas de cebra con acentos rosados. Magnus y Alec habían estado saliendo durante algún tiempo; Simon adivinó que Magnus podría hablar por ambos.



Mirar a cualquiera de ellos causó una punzada en su pecho. Mirar a ambas comenzó un dolor embotado, estable. Así que en su lugar Simon buscó a su amigo Jace, quien se estaba arrodillando en la hierba ya crecida y afilando una cuchilla corta contra una piedra. Simon supuso que Jace tendría sus razones para eso; o posiblemente sólo sabía que tenía buen aspecto haciéndolo. Posiblemente él e Isabelle podrían hacer una sesión de fotos juntos para Antipáticos Mensuales. Todo estaban reunidos. Sólo por él. Simon se habría sentido tan honrado como amado, excepto que generalmente se sentía extraño, porque tenía sólo unos fragmentos rotos de recuerdos que le decían que conocía a esta gente en absoluto y una vida entera de recuerdos que decían que eran forasteros armados y demasiado intensos. De la clase que podría evitar el transporte público. Los adultos del Instituto y la Clave, la madre y el padre de Isabelle y Alec y otra gente, fueron los que habían sugerido que, si Simon quería convertirse en un Cazador de Sombras, debiera ir a la Academia. Estaba abriendo sus puertas por primera vez en décadas para dar la bienvenida a aprendices que podrían restaurar las filas de Cazadores de Sombras que la reciente guerra había diezmado.



Tal vez.



Página



No quería quedarse alrededor de ellos. No creía que pudiese aguantar la expresión constante en sus caras —en las de Isabelle y Clary sobre todo— de la expectativa decepcionada. Cada vez que le veían, le reconocían y le conocían y esperaban cosas de él. Y cada vez él estaba en blanco. Era como ver a alguien cavar donde sabía que habían sepultado algo precioso, cavando y cavando y dándose cuenta de que todo lo que hubo, se fue. Pero seguían cavando exactamente igual, porque la idea de perderlo era tan terrible tal vez.
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A Clary no le había gustado la idea. Isabelle no había dicho nada en absoluto del asunto, pero Simon sabía que tampoco le había gustado esto. Jace había sostenido que era absolutamente capaz de la formación de Simon en Nueva York, incluso se había ofrecido a hacer todo esto él mismo y llevar al día el entrenamiento de Simon con el de Clary. Simon había pensado que eso era tocante, y que él y Jace debían ser más cercanos de lo que realmente les recordaba, pero la horrible verdad era que no quería quedarse en Nueva York.



Él era ese tesoro perdido. Era esto tal vez. Y lo odiaba. Esto era el secreto que trataba de guardarles, el que siempre temía que traicionaría. Sólo tenía que pasar este duro adiós, y luego estaría lejos de ellos hasta que estuviese mejor, hasta que estuviese más cerca de la persona que todos ellos realmente querían ver. Entonces no se decepcionarían de él, y no sería un extraño para ellos. Pertenecería. Simon no intentó alertar a todo el grupo de su presencia de inmediato. En cambio se acercó furtivamente a Jace. —Oye —dijo. —Oh —dijo Jace descuidadamente, como si no hubiese estado esperando ahí fuera con el objetivo expreso de despedirse de Simon. Alzó la vista, dorada mirada ocasional, luego miró lejos—. Tú. Ser demasiado chulo para la escuela era algo de Jace. Simon suponía que debía haberlo entendido y haber sido aficionado a ello, una vez. —Oye, imaginé que no iba a tener la oportunidad de preguntar esto otra vez. Tú y yo —dijo Simon—, ¿somos bastante cercanos, verdad?



Jace le golpeó en el hombro. —Sí, compañero. Lo recuerdo claramente. —Bien, lo que sea. La cosa es... Alec en realidad siempre está tranquilo alrededor de mí —dijo Simon—. ¿Es tímido, o le fastidié y no lo recuerdo? No me gustaría marcharme sin intentar arreglar las cosas.
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—Lo hice —dijo Simon.
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Jace lo miró durante un momento, la cara tranquila, y luego saltó sobre sus pies y dijo—: Absolutamente. Somos algo así —cruzó dos de sus dedos juntos—. Realmente, somos más bien esto —intentó cruzarlos otra vez—. Tuvimos un poco de tensión inicial, como puedes recordar más tarde, pero todo esto se aclaró cuando viniste a mí y admitiste que estabas luchando contra los sentimientos de celos intensos sobre mi –estas fueron tus palabras– atontada buena apariencia y mi encanto irresistible.



La expresión de Jace tomó una peculiar quietud de nuevo. —Me alegra que me preguntes esto —dijo finalmente—. Hay algo más ocurriendo. Las chicas no querían que te lo dijera, pero la verdad es... —Jace, deja de monopolizar a Simon —dijo Clary. Habló firmemente, como siempre hacía, y Jace se giró y contestó a ello, como siempre hacía, respondiendo a su llamada como no lo hacía con la de nadie. Clary fue andando hacia ambos, y Simon sintió la punzada en su pecho otra vez mientras su cabeza pelirroja se acercaba. Ella era tan pequeña. Durante una de sus desdichadas sesiones de entrenamiento, en las cuales Simon se había relegado a observador después de una muñeca torcida, Simon había visto a Jace lanzar a Clary contra una pared. Ella había ido directa a él. A pesar de esto, Simon siguió sintiendo como si se tuviera que proteger. Sentirse de esa forma en particular era un horror, teniendo las emociones sin los recuerdos. Simon sintió que era insano tener todos estos sentimientos sobre extraños, sin tenerlos correctamente sostenidos por familiaridad y experiencias que realmente podría recordar. Al mismo tiempo, sabía que no sentía o se expresaba bastante. Sabía que no les daba lo que querían.



—Oye, Simon —dijo ella ahora. Sus ojos eran brillantes con rasgones, y Simon sabía que era todo por su culpa.
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Los recuerdos venían, a veces con una prisa aplastante y aterradora, pero generalmente en cascos diminutos, pedazos en forma de sierra de vaivén que Simon apenas podía descifrar. Una pieza era un destello de andar a la escuela con Clary, su mano tan pequeña y la de él apenas más grande. Se había sentido grande entonces, sin embargo, grande y orgulloso y responsable de ella. Se había decidido a no defraudarla.
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Clary no necesitaba ser protegida pero en algún sitio dentro de Simon estaba el fantasma de un muchacho que siempre había querido ser el indicado para protegerla, y sólo le hacía daño a ella quedándose alrededor, incapaz de ser ese tipo.



Tomé la mano de Clary, pequeña pero callosa tanto por las armas como por el arte. Lamentaba que no pudiera encontrar una forma de volver a creer, aunque sabía mejor, que ella era mía para proteger. —Oye, Clary. Cuídate —dijo—. Sé que puedes. —Hizo una pausa—. —Y cuida de Jace, ese pobre rubio e indefenso. Jace hizo un gesto obsceno, el cual realmente se sentía familiar para Simon, por lo tanto sabía que eran algo. Jace de prisa bajó la mano cuando Catarina Loss anduvo alrededor del lado del Instituto. Era una bruja como Magnus y una amiga suya, pero en vez de tener ojos de gato eran azules por todas partes. Simon tenía la sensación de que él no le gustaba mucho. Tal vez a los brujos sólo les gustaban otros brujos. Aunque realmente parecía que a Magnus le gustaba Alec bastante. —Hola por allí —dijo Catarina—. ¿Listo para irte? Simon había estado muriéndose por marcharse durante semanas, pero ahora que el momento había llegado sentía que el pánico le agarraba por la garganta. —Casi —dijo—. Sólo un segundo. Asintió hacia Alec y Magnus, quienes asintieron hacia él. Simon sentía que tenía que aclarar lo que era extraño entre sí y Alec antes de que se arriesgara mucho más.



Alec sólo asintió. Simon se inclinó hacia abajo y abrazó a Clary, aunque eso hizo a su pecho doler más. La forma en la que ella se sentía y olía era tanto extraña como familiar, mensajes contrariados pasaban por su cerebro y su cuerpo. Intentó no abrazarla demasiado fuerte, aunque ella era del
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—Créeme, incluso liberarte parcialmente de una ortografía fascista es un placer —dijo Magnus, levantando una mano. Llevaba muchos anillos, que brillaron en la luz del sol de la primavera. Simon pensaba que debía deslumbrar a sus enemigos con su valor mágico, sino también con su brillo.
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—Adiós, chicos, gracias por todo.



tipo de abrazarle con demasiada fuerza. De hecho, estaba aplastándole el tórax. Sin embargo, él no se opuso. Cuando dejó ir a Clary, se dio vuelta y abrazó a Jace. Clary miró, lagrimas deslizándose por su cara. —Oof —dijo Jace, pareciendo sumamente asustado, pero acarició a Simon rápidamente en la espalda. Simon supuso que por lo general se daban un golpe de puños o algo así. No conocía la forma de los guerreros siendo hermanos: Eric era un abrazador más enorme. Decidió que eso sería probablemente bueno para Jace y agitó su pelo un poco para dar énfasis antes de alejarse. Entonces Simon reunió coraje, se giró, y se acercó a Isabelle. Isabelle era la última persona a la cual tenía que decir adiós; sería la más difícil. No se veía como Clary, abiertamente llorosa, o como ninguno de los demás, con pena al verle ir, sino básicamente bien. Parecía más indiferente que nadie, por Simon sabía que la indiferencia no era real. —Voy a volver —dijo Simon. —Sin duda —dijo Isabelle, mirando en la distancia más allá de su hombro—. Parece que siempre apareces. —Cuando lo haga, voy a ser increíble. Simon hizo la promesa, no seguro si la podía mantener. Sentía como si tuviese que decir algo. Sabía que era lo que ella quería, volver a ella de la forma que había sido, mejor de lo que era ahora.



Justo como su pretexto de indiferencia, eso sonaba como una promesa completamente opuesta. Simon la miró durante un momento largo. Era de manera tan aplastante hermosa e impresionante, que lo encontraba demasiado para manejar. Podía creer apenas cualquiera de sus nuevos recuerdos, pero la idea de que Isabelle Lightwood hubiese sido su novia parecía más increíble que el hecho de que los vampiros eran verdaderos y Simon había sido uno. No tenía la más mínima idea
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—No creas que te estaré esperando, Simon Lewis.
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Isabelle se encogió de hombros.



de cómo la había hecho sentir así una vez, y por tanto no tenía la más mínima idea de cómo hacerla sentirse así por él otra vez. Era como pedirle a él volar. Le había pedido bailar una vez, tomar el café con él dos veces en los meses desde que ella y Magnus habían ido a él y le habían devuelto tanta memoria como pudieron, pero no bastante. Cada vez que Isabelle le había mirado con cuidado, con expectación, esperando algún milagro sabía que no podía funcionar. Significaba que era mudo alrededor de ella todo el tiempo, tan seguro de que iba a decir lo incorrecto y romper todo que apenas podía decir algo. —Bien —dijo—. Bueno, te echaré de menos. La mano de Isabelle salió disparada, agarrando su brazo. Todavía no le miraba. —Si me necesitas, iré —dijo y le liberó tan repentinamente como le había agarrado. —Bien —dijo Simon dijo otra vez y se retiró al lado de Catarina Loss cuando hizo el Portal para pasar a Idris, el país de los Cazadores de Sombras. Esta despedida era tan dolorosa y torpe y bienvenida que no podía apreciar completamente cómo de increíble debía ser la magia delante de él. Se despidió de toda esta gente que apenas conocía y de alguna manera quería de todos modos, y esperó que no pudieran advertir cómo de aliviado se iba a ir. ***
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Esta vez, se encontraba fuera de la ciudad. Estaba de pie en el exuberante paisaje, a un lado de un valle y los otros campos. No había nada que ver por millas sino diferentes tonos de verde. Allí estaban los tramos verde jade de prados sobre prados justo bajo el deslumbramiento cristalino en el horizonte que era la Ciudad de Cristal, sus torres llameantes en la luz del sol. Por otro lado, estaban las profundidades esmeraldas de un bosque, la abundancia de color verde oscuro envuelto en sombras. Las copas de los árboles agitándose en el viento como plumas verde claro.
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Simon había recordado robos sobre Idris, torres y una prisión y caras severas y sangre en las calles, pero todo era de la ciudad de Alicante.



Catarina miró a su alrededor, luego dio un paso, por lo que ella estaba de pie justo en el borde del valle. Simon la siguió, y en ese paso las sombras del bosque se levantaron, como si las sombras pudieran convertirse en un velo. De repente había lo que Simón reconoció como campos de entrenamiento, tramos de tierra despejada cortadas en la tierra con vallas alrededor de ellos, las marcas que indicaban donde los Cazadores de Sombras corrían o se lanzaban para grabarse tan profundamente en la tierra que Simon podía verlos desde donde estaba. En el centro de los jardines y en el corazón de la selva, la joya de la que el resto era escenario de fondo, era un alto edificio gris, con torres y agujas. Simon estaba repentinamente buscando palabras arquitectónicas como “contrafuerte” para describir cómo la piedra podría llevar la forma de las alas de una golondrina y apoyar un techo. La Academia tenía una ventana vitral policromada puesta en el mismo centro. En la ventana, oscurecida con la edad y los años, un ángel empuñando una espada todavía se podía ver, celestial y feroz. —Bienvenido a la Academia de Cazadores de Sombras —dijo Catarina Loss, con voz suave. Comenzaron su descenso juntos. En un momento dado las zapatillas de deporte de Simon resbalaron en la tierra suave y se desmoronó por la cuesta empinada, y Catarina tuvo que agarrarlo de su chaqueta para sostenerlo. —Espero que hayas traído algunas botas de montaña, chico de ciudad.
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Catarina, probablemente decepcionada por la demostrable falta de inteligencia de Simón, se quedó en silencio mientras caminaban bajo la sombra de las ramas, en la penumbra verde creada por los árboles, hasta que los árboles se volvieron escasos y la luz del sol inundó de nuevo el espacio que les rodeaba y la Academia de Cazadores de Sombras se alzaba en la distancia delante suya. Cuando se acercaron, Simon comenzó a notar algunos pequeños defectos con la Academia que no había observado cuando estaba asombrado y muy lejos. Una de las torres altas y delgadas, estaba inclinada en un ángulo alarmante. Había grandes nidos de aves en los arcos, y las telarañas se colgaban tan
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—No he traído botas de montaña incluso un poco —dijo Simon. Él sabía que estaba haciendo las maletas mal. Su instinto no le había llevado por el mal camino. Tampoco había sido del todo útil.



largas y gruesas como las cortinas que se ondeaban en unas pocas ventanas. Uno de los paneles de la vidriera había desaparecido, dejando un espacio negro donde el ojo del ángel debería haber estado por lo que parecía un ángel trasformado a la piratería. Simon no se sintió bien acerca de cualquiera de estas observaciones. Había gente caminando en frente de la Academia, bajo la mirada del ángel pirata. Había una mujer alta de pelo rubio rojizo, y detrás de ella dos CHICAS que Simon se figuró que eran estudiantes de la Academia. Ambas parecían de su edad. Una rama crujió bajo el pie torpe de Simón y las tres mujeres paseando miraron a su alrededor. La rubia rojiza saltó a la acción, corriendo a toda velocidad hacia ellos y cayendo sobre Catarina como si fuera una hermana triste perdida hace mucho tiempo. Agarró a Catarina por los hombros y Catarina parecía muy descompuesta. —Sra. Catarina, gracias al ángel que está aquí —exclamó. — ¡Todo es un caos, un caos absoluto! *** —No creo que haya tenido el… placer —observó Catarina, con una pausa significativa. La mujer se recompuso y liberó a Catarina, asintiendo por lo que su pelo brillante voló alrededor de sus hombros.



—¿Cuál parece ser el problema, Decana Penhallow?
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Ella podía hablar formalmente, pero era muy joven para ser la iniciadora de los esfuerzos para reabrir la Academia y preparar a todos los nuevos alumnos, desesperadamente necesitando aprendices para las fuerzas de Cazadores de sombras. Por otra parte, Simón supuso que eso era lo que pasaba cuando eras primo segundo de ley con el Cónsul. Simón estaba todavía tratando de averiguar cómo funcionaban el gobierno de los Cazadores de Sombras y los árboles familiares también de los Cazadores de Sombras. Todos parecían estar relacionados entre sí y eso era muy preocupante.
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—Soy Vivianne Penhallow. La, ah, decana de la academia. Encantada de conocerte.



—Bueno, para no poner un punto demasiado fino, las semanas previstas para renovar la Academia parecen haber sido, ahh… “tremendamente insuficientes” son las palabras que quizás describiría mejor la situación —dijo la Decana Penhallow, sus palabras saliendo corriendo—. Y algunos de los maestros ya nos han… ehmm… dejado abruptamente. No creo que se propongan volver. De hecho, algunos de ellos me informaron de esto en un lenguaje muy fuerte. Además, la Academia es un poco fría y, para ser honestos, más que tonterías de estructuras poco sólidas. Por otra parte, con el interés de la exhaustividad debo decirle que hay un problema con los suministros de alimentos. Catarina levantó una ceja marfileña. —¿Cuál es el problema con los suministros de alimentos? —No hay suministro de alimentos. —Eso es un problema. Los hombros de la decana se hundieron y su pecho se desinfló un poco, como si lo hubiera tenido todo confinado en un corsé invisible de angustia.



—Correcto —dijo Catarina—. Bueno, lo que es una sorpresa es que el edificio que quedó vacante después de las décadas esté funcionando enteramente bien después de unas pocas semanas. Será mejor que me muestres algunos de los peores puntos de problemas. Puedo llevarlos arriba así no tenemos todo el alboroto de bebes Cazadores de Sombras rompiendo tu bonito cuello.



Página



Simon estaba brevemente sobresaltado y no seguro de por qué, hasta que vagamente recordó que muy pocos Cazadores de Sombras adultos habían mostrado nunca ningún signo de placer al tener a un vampiro en medio de ellos. Por supuesto, ella no tenía motivos para odiarlo a la vista ahora. También parecía ansiosa por conocer a Catarina, pensó Simon; tal vez ella estaba de acuerdo. O tal vez solo estaba más deseosa de tener la ayuda de Catarina.
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—Estas chicas conmigo son dos de las estudiantes de mayor edad y de buenas familias de Cazadores de Sombras, -Julie Beauvale y Beatriz Velez Mendoza. Llegaron ayer y realmente han demostrado ser invaluables. Y este debe ser el joven Simon —dijo ella, favoreciéndolo con una sonrisa.



Todo el mundo se quedó mirando a Catarina. —La tragedia incalculable, quise decir —enmendó Catarina, y sonrió—. ¿Puede una de las chicas ser prestada a mostrarle a Simon su habitación? Ella parecía ansiosa de deshacerse de Simon. Realmente no le gustaba. Simon no podía pensar qué podría haberle hecho. La decano miró a Catarina un momento más, y luego dio un chasquido. —Oh, sí, sí, por supuesto. Julie, ¿podrías encargarte de eso? Ponlo en la habitación de la torre. Las cejas de Julie se dispararon. —¿En serio? —Sí, en serio. La primera habitación al entrar en el ala este — dijo la decana, su voz tensa, y se volvió hacia Catarina—. Sra. Loss, una vez más me siento muy agradecida de que haya llegado. ¿Puede usted realmente arreglar algunas de estas irregularidades? —Hay un dicho: Toma un Subterráneo para aclarar un lío de Cazador de Sombras —observó Catarina. —Yo… no lo había oído decir —dijo la Decana Penhallow.



—Simón, ¿verdad? —Preguntó, y su boca prefruncida pareció fruncirse más—. Sígueme. Se giró, sus movimientos afilados como los de un sargento, y Simon la siguió lentamente a través del umbral de la Academia a un vestíbulo con eco con un techo abovedado. Inclinó la cabeza y trató de
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Simon fue dejado abandonado y mirando a la chica restante, Julie Beauvale. Le había gustado más el aspecto de la otra chica. Julie era muy bonita, pero su cara, nariz y boca eran todas extrañamente estrechas, dando la impresión de que toda la cabeza se fruncía con desaprobación.
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—Qué extraño —dijo Catarina, su voz desvaneciéndose mientras se alejaban—. Los Subterráneos lo dicen a menudo. Muy a menudo.



distinguir si el tono verdoso del techo era mala iluminación de la vidriera o musgo real. —Por favor, mantén el ritmo —dijo la voz de Julie, flotando de una de los seis oscuros portales oscuros y pequeños tallados en la pared de piedra. Su propietario ya había desaparecido, y Simon se sumió en la oscuridad después de ella. La oscuridad resultó ser sólo una escalera de piedra oscura, que conducía a un pasillo de piedra oscura. Todavía no había casi ninguna luz, porque las ventanas eran pequeñas ranuras en la piedra. Simon recordó haber leído acerca de las ventanas como esas, hechas para que nadie pudiera disparar fuego dentro pero podías disparar flechas fuera. Julie lo condujo por un pasaje, por otro, un corto tramo de escaleras, abajo todavía otro pasaje, se abrió paso a través de una pequeña habitación circular, que estaba muy bien para un cambio, pero que llevaba a otro pasaje. Toda la piedra cercana y oscura y el olor raro, combinado con todos los corredores, estaban haciendo a Simon pensar en las palabras "pasajes de tumbas.” Estaba tratando de no pensar en las palabras, pero allí estaban. —Así que eres un cazador de demonios —dijo Simon, cambiando su mochila en sus hombros y corriendo tras Julie—. ¿Qué es eso?



También había ya un muchacho allí, sentado en un taburete. Él se giró lentamente en el taburete para enfrentarlos, contemplándolos desde lo alto como si fuera una estatua en un pedestal. No se veía diferente de una estatua, si alguien hubiese vestido a una estatua con pantalones vaqueros y una colorida camisa amarilla y
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Dentro había una pequeña habitación de piedra, con dos camas estrechas —una maleta abierta en una— con postes en la cama de madera tallada, una ventana de hoja de diamante borrosa con el polvo, y un gran armario inclinado a un lado como si hubiera perdido una pata.
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—Cazador de Sombras, y eso es por lo que estás aquí para averiguarlo —le dijo la chica, y luego se detuvo en una de las muchas puertas, el roble teñido de madera con herrajes negros, el mango tallado mirándose como el ala de un ángel. Ella estrechó la manija, y Simon vio que eso debía haber sido girado con tanta frecuencia durante siglos que los detalles de las alas del ángel se habían desgastado casi alisándolo.



roja de rugby. Las líneas de su rostro eran limpias y reminiscente de una estatua, y él era ancho de espaldas y de aspecto atlético, como la mayoría de los Cazadores de Sombras eran. Simon sospechaba que el ángel no elegía a un asmático o cualquiera que alguna vez se hubiese golpeado en la cara por una pelota de voleibol en el gimnasio. El muchacho tenía un bronceado de verano dorado, los ojos marrones oscuros y el pelo rizado de color marrón claro que caía sobre su frente. El chico sonrió ante la vista de ellos, un hoyuelo arrugando una mejilla. Simon no se consideraba mucho parte de un juez de belleza masculina. Pero escuchó un pequeño sonido detrás de él y miró por encima del hombro. El pequeño sonido había sido un suspiro pletórico en una ráfaga incontenible de Julie, quien también, como Simon observó, realizó un suspiro simultáneo y un lento e involuntario contoneo. Simón pensó que el suspiro era probablemente una indicación de que este tipo era algo fuera de lo normal cuando se trataba de miradas. Simon puso los ojos en blanco. Al parecer, todos los tipos Cazadores de Sombras eran modelos de ropa interior, incluyendo a su nuevo compañero de cuarto. Su vida era una broma. Julie parecía ocupada observando al tipo en el taburete. Simon tenía varias preguntas, como “¿quién es ese?” Y “¿por qué está en un taburete?” pero no quería ser una molestia. —Estoy muy contento de que estéis aquí. Ahora… no entremos en pánico —susurró el chico en el taburete.



—Está bien, entiendo lo que dices y haces un punto justo — continuó el chico nuevo. Tenía un acento, su voz todavía ligeramente retumbando sobre ciertas sílabas. Simon estaba bastante seguro de que era escocés—. Es sólo que creo que hay una zarigüeya demonio en el armario. —¡Por el Ángel! —dijo Julie.
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—¿Qué te pasa? —Exigió Simon—. ¡Decir “no entremos en pánico” es garantía para hacer que todos se asusten! Se específico sobre el problema.
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Julie dio un paso atrás.



Simon dijo—: Eso es ridículo. Hubo un ruido desde dentro del armario. Un sonido de arrastramiento, gruñidos y silbidos que levantó los pelos de la nuca de Simon. Rápido como un rayo y con la gracia de un Cazador de Sombras, Julie saltó sobre la cama que no tenía una maleta abierta en él. Simón supuso que era su cama. El hecho de que él había estado aquí sólo dos minutos y ya tenía una chica lanzándose sobre su cama habría sido emocionante, excepto que por supuesto ella huía de los roedores infernales. —¡Haz algo, Simón! —Sí, Simon… ¿eres Simón? Hola, Simon, por favor haz algo con la zarigüeya demoníaca —dijo el chico en el taburete. —Estoy seguro de que no es una zarigüeya demoníaca. El sonido de forcejeo dentro del armario era muy fuerte, y Simon no se sentía del todo seguro. Sonaba como que había algo enorme acechando allí. —Nací en la Ciudad de Cristal —dijo Julie—. Soy una Cazadora de Sombras y puedo manejar lo demoníaco. ¡Pero también me crié en una bonita casa que no estaba infectada de sucios animales salvajes!



Hubo otro murmullo, y algunos resoplidos amenazantes. Simon se acercó a la maleta abierta sobre la otra cama. Había muchas más camisas de rugby allí, pero en la parte superior de ella había algo más. —¿Es eso un arma? —Preguntó Julie.
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—¡Yo la vi y vosotros no! —Exclamó el chico en el taburete—. ¡Te estoy diciendo, que era sospechosamente grande! Terriblemente grande.
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—Bueno, yo soy de Brooklyn —dijo Simon—, y no es por hablar mal de mi querida ciudad o llamarla un montón de basura piojosa con buena música ni nada, pero sé de roedores. Además, creo que fui un roedor, pero eso fue solo por un momento, no lo recuerdo claramente y no quiero hablar de ello. Creo que puedo manejar una zarigüeya… que de nuevo, estoy seguro que no es demoníaca.



—Uh, no —dijo Simon—. Es una raqueta de tenis. Los Cazadores extracurriculares.



de



Sombras



necesitaban



más



actividades



Sospechaba que la raqueta iba a ser un arma verdaderamente terrible, pero era lo que tenía. Se acercó de nuevo hacia el armario, y abrió la puerta. Allí, en los astillados y roídos recovecos del armario, había una zarigüeya. Sus ojos rojos brillaban y su pequeña boca se abrió, silbando a Simon —Qué asco —dijo Julie—. ¡Mátalo, Simón! —¡Simón, eres nuestra única esperanza! —Dijo el chico del taburete. La zarigüeya hizo un movimiento, como para lanzarse hacia adelante. Simon llevó la raqueta hacia abajo con un porrazo contra la piedra. La zarigüeya silbó de nuevo y se movió en una dirección diferente. Simon tuvo la loca idea de que estaba amagando, justo antes de que realmente pasara entre sus piernas. Simon dejó escapar un sonido que estaba demasiado cerca de un graznido, se tambaleó hacia atrás y golpeó salvajemente en varias direcciones, golpeando losas cada vez. Los otros dos gritaron. Simon se dio la vuelta para tratar de localizar a la zarigüeya, viendo un destello de piel por el rabillo del ojo y girando de nuevo. El muchacho en el taburete, —ya sea en busca de confortación o en un esfuerzo equivocado para ser útil— agarró los hombros de Simón y trató de girarlo, utilizando un puño de su camisa para hacer palanca.



Simon, el taburete, el chico en el taburete, y la raqueta, todos fueron cayendo al suelo de piedra. La zarigüeya se marchó por la puerta. Simón pensó que le lanzó una mirada de ojos rojos de triunfo mientras se iba.
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Sintió la punta del taburete y se recostó contra sus piernas, y el chico en él agarró los hombros de Simon de nuevo. Simon, ya mareado, se tambaleó y luego vio el pequeño cuerpo peludo de la zarigüeya arrastrándose sobre su propia zapatilla y cometió un error fatal. Golpeó su propio pie con la raqueta. Muy duramente.
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—¡Ahí! —Gritó al oído de Simon y Simon girando por su propia voluntad, fue puesto contra su deseo, caminando atrás en el taburete.



Simon no estaba en condiciones de darle caza, desde que estaba en una maraña de piernas de silla y piernas humanas, y se había golpeado la cabeza contra el poste de la cama. Estaba tratando de incorporarse, frotándose la cabeza y sintiéndose un poco mareado, cuando Julie saltó de la cama. La pata de la cama se balanceó con la fuerza de su movimiento, y golpeó la parte posterior de la cabeza de Simon una vez más. —¡Bueno, os dejos chicos antes de que la criatura regrese a su nido! —anunció Julie—. Em…quiero decir, os dejo chicos… a ello. — Hizo una pausa en la puerta, mirando en la dirección por donde la zarigüeya se había ido—. Adiós por ahora —añadió, y salió corriendo en la dirección opuesta. —Ay —dijo Simon, renunciando a sentarse con la espalda recta y apoyándose en sus manos. Hizo una mueca—. Súper ay. Bueno… eso fue… Hizo un gesto al taburete, la puerta abierta, el armario asqueroso, y su posición supina. —Eso fue… —Continuó, y se encontró sacudiendo la cabeza y riendo—. Sólo una pantalla tan impresionante de tres futuros geniales cazadores de demonios.



Fue un gran alivio, Simon se sintió mareada con ello. O tal vez era porque se había golpeado la cabeza. Él se reía, y cuando miró a su compañero de habitación de nuevo, el otro chico lo miró a los ojos.
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Cualquiera de los Cazadores de Sombras que conocía atrás en Nueva York se habría ocupado de la situación sin pestañear. Estaba seguro de que Isabelle habría cortado la cabeza a la zarigüeya con una espada. Pero ahora estaba rodeado de gente que entraba en pánico, gritaba y se ponía sobre taburetes, sacudiendo los desastres de los seres humanos que no podían hacer frente a un único roedor, y Simon era uno de ellos. Todos ellos eran solo chicos normales.
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El chico que no estaba más en el taburete pareció sorprendido, sin duda porque pensaba que su nuevo compañero de cuarto estaba trastornado y se reía con las zarigüeyas. Simon no pudo evitarlo. No podía dejar de reír.



—¡Qué vergüenza que nuestros maestros no vieran tal impresionante desempeño! —dijo seriamente el nuevo compañero de Simón. Luego se echó a reír también, la mano contra su boca, las líneas de la risa avivándose desde las comisuras de sus ojos, como si se riera todo el tiempo y su rostro solo se hubiese acostumbrado a ello—. Nos van a matar. Tras el ligero estallido de histeria relacionada con la zarigüeya, Simon y su nuevo compañero de cuarto se levantaron del suelo y fueron a desempacar y se presentaron. —Siento todo eso. No estoy muy bien con escabullirme de pequeñas cosas. Estoy esperando luchar contra los demonios un poco más altos de la tierra. Soy George Lovelace, por cierto —dijo el chico, sentado en la cama junto a su maleta abierta. Simon miró su propia bolsa, llena de sus muchas camisetas hilarantes, y luego sospechosamente en el armario. No sabía si confiaba en el armario de la zarigüeya con sus camisetas. —¿Así que, eres un Cazador de Sombras entonces? Había trabajado en cómo eran constituidos los nombres de Cazadores de Sombras para ahora, y ya se había imaginado a George como un Cazador de Sombras a primera vista. Solo que había sido antes de que Simon pensara que George podría ser genial. Ahora estaba decepcionado. Él sabía cómo pensaban los Cazadores de Sombras sobre los mundanos. Hubiera sido bueno tener a alguien nuevo con quien pasar todo esto de la escuela.
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—Bueno, yo soy un Lovelace —dijo George—. Mi familia dejó de batallar como Cazadores de Sombras debido a la pereza en 1700, luego vinieron a residir fuera de Glasgow para convertirse en los mejores ladrones de ovejas en la tierra. La única otra rama de los Lovelace renunció a ser Cazadores de Sombras en el 1800… creo que tenían una hija que regresó, pero murió, así que fue todo lo que quedó. Los Cazadores de Sombras solían venir a llamar a las generaciones pasadas, y mis valientes antepasados estaban como: “No, creo que me quedo con las ovejas,” hasta que finalmente la Clave dejó de venir
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Sería bueno tener un compañero de cuarto genial de nuevo, pensó Simon. Al igual que Jordan. Podía no recordar a Jordan, su compañero de cuarto cuando era un vampiro, todo bien, pero lo que recordaba era bueno.



porque estaban cansados de nuestras maneras perezosas. ¿Qué puedo decirte? Los Lovelace se rinden fácil. George se encogió de hombros e hizo un gesto de ¿qué puedes hacer? con la raqueta de tenis. Las cuerdas estaban rotas. Todavía era su única arma en caso de que la zarigüeya regresara. Simon miró el teléfono. Idris no tenía señal, gran sorpresa, y lo arrojó en la maleta entre sus camisetas. —Ese es un legado noble. —¿Puedes creer que no sabía nada de él hasta hace unas semanas? Los Cazadores de Sombras vinieron a encontrarnos de nuevo, diciéndonos que necesitaban nuevos, uh, cazadores de demonios en la lucha contra el mal, porque un montón de ellos habían muerto en una guerra. Puedo decirlo, los Cazadores de Sombras, hombre, realmente saben lo que es ganar los corazones y las mentes.



—Apostaría contra ello —dijo Simon, pensando en todo lo que recordaba de las hadas—. Pero no apostaría mucho. —Por lo tanto, ¿eres de Nueva York? —Dijo George—. Lindo glamour.
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—Tengo malas noticias que compartir contigo, acerca de la mayoría de los Cazadores de Sombras y sus habilidades con una fotocopiadora —le dijo George—. De todos modos, resultó que mis padres lo habían sabido todo el tiempo y no me informaron. Debido a que, ¿por qué iba yo a estar interesado en una cosita así? ¡Dijeron que mi abuela estaba loca cuando habló sobre bailar con las hadas! Me dejé muy claro el tema de guardar secretos intensamente fríos de mí antes de irme. Papá dijo que, para ser justos, Abu está completamente fuera de su árbol. Es solo que las hadas son también reales. Probablemente no su amante de las hadas de cuatro pulgadas de altura llamada Bluebell, sin embargo.
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—Deberían hacer volantes —sugirió Simon, y George sonrió—. Justo un montón de ellos tiene un aspecto muy genial y visten de negro. El volante podría decir "¿LISTO PARA SER UN TIO DURO?” Ponme en contacto con el departamento de marketing de los Cazadores de Sombras, tengo más gemas de dónde salió esa.



Simon se encogió de hombros: No sabía qué decir, cuando había estado casualmente cómodo con toda su vida en Nueva York, y luego descubrió que la ciudad y su propia alma se habían convertido en un traidor. Cuando él había estado tan dolorosamente dispuesto a irse. —¿Cómo te enteraste de todo esto? ¿Tienes la Visión? —No —dijo Simon lentamente—. No, solo soy normal, pero mi mejor amiga se enteró de que era una Cazadora de Sombras, y la hija de este realmente tipo malo. Y la hermana de este otro realmente chico malo. Ella tiene la peor suerte con los familiares. Me mezclé en ella, y si te digo la verdad, no lo recuerdo del todo, porque… Simon se detuvo y trató de pensar en alguna manera de explicar la amnesia relacionada a demonios que no convencería a George de que Simon tenía los mismos problemas que la abuela de George. Entonces vio a George mirándolo, con los ojos marrones amplios. —Tú eres Simon —respiró él—. Simon Lewis. —Correcto —dijo Simon—. Hey. Está mi nombre en la puerta… o hay algún tipo de registro que estoy destinado a firmar… —El vampiro Morgenstern!



—dijo



George—.



¡El



mejor



amigo



de



Mary



—Uh, Clary —dijo Simon—. Uh, sí. Me gusta pensar en mí mismo como el ex-no muerto.



—¿Los hacemos…



baños



no



funcionan?



Pero,



qué



hacemos…



cómo
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—No entiendes. Llegué a este infierno congelado lleno de limos y roedores, y toda la Academia estaba a tope de gente hablando de estos héroes que son de mi edad y en realidad fueron a una dimensión infernal. Eso le dio una perspectiva real al hecho de que los baños no funcionan aquí.
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La manera en que George lo estaba mirando, como si estuviera en serio impresionado más que decepcionado o expectante, era un poco embarazoso. Simon tuvo que admitir, que también era un poco agradable. Era tan diferente de la manera en que alguien más lo había mirado, en su antigua vida o la nueva.



George tosió. —Nos comunicamos con la naturaleza, si sabes a lo que me refiero. George y Simon miraron fuera de su ventana abatible hacia el bosque de abajo, las hojas meciéndose suavemente con el viento más allá de los cristales en forma de diamantes de cristal. George y Simon se miraron, oscuramente, por desgracia, de nuevo el uno al otro. —En serio, de ti y tu grupo de héroes es todo sobre lo que cualquiera habla —dijo George, volviendo a un tema más alegre—. Bueno, eso y el hecho de que tenemos palomas viviendo en los hornos. Has salvado el mundo, ¿no? Y no lo recuerdas. Eso tiene que ser raro. —Es raro, George, gracias por mencionar eso. George se rió, arrojó su raqueta rota al suelo, y se quedó mirando a Simon como si fuera alguien increíble. —Guau. Simon Lewis. Supongo que tengo a alguien para agradecer en la Academia Escalofrío en la Columna por conseguir un compañero de cuarto genial. ***
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Había varias mesas redondas, con sillas de madera de diferentes tamaños reunidas a su alrededor. Simon estaba empezando a creer realmente que habían amueblado la Academia con una venta de garaje de una persona mayor. Las mesas estaban llenas de niños. La mayoría de ellos eran por lo menos dos años más jóvenes que Simon. Bastantes eran menores que eso. Simon no se había dado cuenta que estaba en el lado mayor para un cazador de demonios aprendiz, y aquello lo puso nervioso. Estuvo profundamente aliviado cuando vio algunos rostros medianamente familiares de su propia edad.
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George guió a Simon abajo para cenar, por lo que Simon estaba profundamente agradecido. El comedor se parecía mucho a todas las demás habitaciones cuadradas de piedra en la Academia, excepto que en un extremo tenía una enorme repisa tallada, mostrando espadas cruzadas y un lema tan gastado que Simon no podía leerlo.



Julie de la cara fruncida, Beatriz, y otro muchacho los vio y les saludó con la mano. Simon asumió que el saludo era para George, pero cuando se sentó, Julie realmente se inclinó hacia él. —No puedo creer que no dijiste que eras Simon Lewis —dijo ella— . Pensé que eras solo un mundano. Simon se inclinó un poco lejos. —Soy solo un mundano. Julie rió. —Ya sabes lo que quiero decir. —Ella quiere decir que todos te tenemos una deuda, Simon —dijo Beatriz Mendoza, sonriéndole. Ella tenía una gran sonrisa—. No nos olvidamos de eso. Es un placer conocerte, y es un placer tenerte aquí. Podríamos incluso ser capaces de obtener una conversación sensata de un chico por una vez. No hay posibilidad de eso con Jon aquí. El chico, que tenía bíceps del tamaño de la cabeza de Simon, se inclinó sobre la mesa y le ofreció una mano. A pesar de su extrema intimidación de brazo, Simon la sacudió. —Soy Jonathan Cartwright. Un placer. —Jonathan —repitió Simon.



No recordaba mucho sobre el hermano de Clary, pero sabía su nombre. Él particularmente no quería recordar más.
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—Er, no, lo sé, tengo mi copia del Códex —dijo Simon. Clary le había dado la suya, en realidad, y él se había divertido al leer los garabatos de prácticamente todo el mundo en el Instituto en las páginas. Había sentido que estaba llegando a conocerlos, con seguridad lejos de donde ellos no podían verlo fallar y exponer sus lagunas de conocimiento—. Es solo... conozco a algunas personas llamadas Jonathan. No es que ninguno de ellos se llame a sí mismo Jonathan. Son llamados Jonathan.
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—Es un nombre muy común para los Cazadores de Sombras — dijo Jon—. Después de Jonathan Cazador de Som…



—Ah, cierto, Jonathan Herondale —dijo Jon—. Por supuesto que lo conoces. Soy realmente un muy buen amigo con él. Le enseñé un truco o dos que os ayudó probablemente a todos vosotros en los reinos demoniacos, ¿me equivoco? —¿Te refieres… a Jace? —Preguntó Simon, dubitativo. —Sí, obviamente —dijo Jon—. Probablemente me mencionó. —No que yo recuerde… —dijo Simon—. Pero tengo amnesia demoniaca. Así que es todo. Jon asintió y se encogió de hombros. —Cierto. Charlatán. Probablemente me mencionó y se te olvidó, a causa de la amnesia demoniaca. No es por presumir, pero somos muy cercanos, Jace y yo. —Me gustaría ser cercana a Jace Herondale —suspiró Julie—. Él es tan hermoso. —Él es más astuto que una piel de zorro en un agujero de zorro en el día de la caza al zorro —estuvo de acuerdo Beatriz, soñadoramente. —¿Quién es este? —Preguntó Jon, entrecerrando los ojos hacia George, que estaba recostado en su silla y luciendo más bien divertido. —Hablando de gente que es astuta, ¿a qué te refieres? Soy George Lovelace —dijo George—. Digo mi apellido sin vergüenza, porque estoy seguro de mi masculinidad como tal.



—Bueno, ya sabes —dijo Julie—. Vas a querer pasar el rato con la gente en tu propio flujo. —¿Repítelo? —Preguntó Simon.
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—Tengo que decir que mi apellido en realidad nunca ha sido un punto de venta antes, sin embargo —comentó George—. Cazador de Sombras, vaya usted a saber.
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—Oh, un Lovelace —dijo Jon, su ceja despejándose—. Sí, puedes sentarte con nosotros.



—Hay dos flujos diferentes en la Academia —explicó Beatriz—. El flujo de los mundanos, donde informan a los estudiantes con más detalle sobre el mundo y les dan una formación básica muy necesaria, y el flujo de los hijos Cazadores de Sombras reales, donde se nos enseña un plan de estudios más avanzados. Los labios de Julie se curvaron. —Lo que Beatriz quiere decir es que existe la élite y la escoria. Simon los miró fijamente, con una sensación de hundimiento. —Así que... yo voy a estar en el curso escoria. —¡No, Simon, no! —Exclamó Jon, luciendo sorprendido—. Por supuesto que no lo estarás. —Pero soy un mundano —dijo Simon, de nuevo. —No eres un mundano regular, Simon —le dijo Julie—. Eres un mundano excepcional. Eso significa que las excepciones se van a realizar. —Si alguien tratara de ponerte con los mundanos, tendré palabras con ellos —continuó Jon con altanería—. Cualquier amigo de Jace Herondale, naturalmente, es amigo mío.



Beatriz, a quien Simon le había gustado a la vista, se inclinó al otro lado de Julie y dijo—: Te has ganado con creces tu lugar. Ella sonrió tímidamente. Simon no pudo evitar sonreír de nuevo.
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Pero él creyó recordar a Isabelle, Jace y Alec diciendo algunas cosas superficiales sobre los mundanos, de vez en cuando. Isabelle, Jace y Alec no eran tan malos. Era solo la forma en que fueron criados: Ellos no querían decir lo que parecía que querían decir. Simon estaba bastante seguro.
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Julie palmeó la mano de Simon. Simon miró a su mano como si no le perteneciera. Él no quería que ser puesto en el flujo de los perdedores, pero no se sentía cómodo con ser asegurado de no estarlo tampoco.



—Así que... ¿yo voy a ser del curso escoria? —Preguntó George lentamente—. No sé nada de los Cazadores de Sombras, los Subterráneos y los demonios. —Oh, no —dijo Jon—. Eres un Lovelace. Encontrarás que todo llegará muy fácilmente a ti: Está en tu sangre. George se mordió el labio. —Si tú lo dices. —La mayoría de los estudiantes de la Academia estarán en el curso de élite —dijo Beatriz apresuradamente—. Nuestros nuevos reclutas son en su mayoría como tú, George. Cazadores de Sombras están buscando en todo el mundo por las personas perdidas y dispersas con sangre de Cazador de Sombras. —Así que es la sangre de Cazador de Sombras lo que te pone en el flujo de élite —aclaró George—. Y no es por conocimiento en absoluto. —Es perfectamente justo —argumentó Julie—. Mira a Simon. Por supuesto que está en el flujo de élite. Ha demostrado ser digno. —Simon tuvo que salvar al mundo, ¿y el resto de nosotros entramos porque tenemos el apellido correcto? —Preguntó George a la ligera. Le dio un guiño a Simon—. Mala suerte para ti, amigo.
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—A veces aquellos con sangre de Cazadores de Sombras son puestos en el flujo de escoria, si se deshonran a sí mismos —dijo Julie escuetamente—. Principalmente, sí, está reservado para los mundanos. Esa es la forma en que la Academia siempre ha funcionado en el pasado; es la forma en que va a funcionar en el futuro. Llevamos algunos mundanos, aquellos que tienen la Visión o con notable promesa deportiva, a la Academia. Es una oportunidad maravillosa para ellos, una oportunidad de llegar a ser más de lo que jamás hubieran soñado. Pero no pueden seguir el ritmo de los Cazadores de Sombras reales. No sería justo esperar que lo hagan. No todos pueden ser Simon.
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Hubo un incómodo silencio alrededor de la mesa, pero Simon sospechaba que nadie se sentía tan incómodo como él.



—Algunos de ellos simplemente no van a tener la aptitud — comentó Jon en un tono elevado—. Algunos de ellos no vivirán el proceso de Ascensión. Simon abrió la boca, pero antes de que pudiera hacer más preguntas fue interrumpido por el sonido de un aplauso solitario. —Mis queridos estudiantes, mis Cazadores de Sombras presentes y futuros —dijo Dean Penhallow, levantándose de la silla—. ¡Bienvenidos, bienvenidos! A la Academia de Cazadores de Sombras. Es una alegría veros a todos aquí en la inauguración oficial auspiciosa de la Academia, donde estaremos entrenando a toda una nueva generación para obedecer la Ley establecida por el Ángel. Es un honor haber sido elegido para venir aquí, y una alegría para nosotros teneros. Simon miró a su alrededor. Había unos doscientos estudiantes aquí, pensó, incómodamente hacinados alrededor de mesas desvencijadas. Se dio cuenta de nuevo de que varios de ellos eran muy jóvenes, sucios y desolados. El corazón de Simon salió a ellos, incluso mientras se preguntaba cuál era exactamente la situación de la corriente de agua en la Academia.



El hombre que estaba sentado junto a ella se levantó. Hizo que los bíceps de Jon Cartwright parecieran uvas contenidas a un pomelo, y de hecho tenía un parche en el ojo, como el ángel de la vidriera. Simon se volvió lentamente y miró a George, quien había esperado lo sintiera en este caso. Él murmuró: De ninguna manera.
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—Ha habido un par de pérdidas no esperadas del personal, pero estoy segura de que lo vamos a hacer espléndidamente con el excelente personal restante —continuó Dean Penhallow—. Permitidme presentaros a Delaney Scarsbury, vuestro maestro de formación.
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Nadie parecía como si se sintiera honrado de estar aquí. Simon se preguntó de nuevo sobre los métodos de reclutamiento de los Cazadores de Sombras. Julie hablaba de ellos como si fueran nobles, en busca de familias de Cazadores de Sombras perdidas y ofreciendo a los mundanos oportunidades increíbles, pero algunos de estos chicos parecían apenas de doce. Simon tuvo que preguntarse lo que su vida debía ser si estuvieras listo para dejarlo todo e ir a luchar contra los demonios a los doce años.



George, que obviamente lo sintió en este caso, asintió con la cabeza y murmuró: ¡Cazador de Sombras Pirata! —Espero que todos vosotros seáis aplastados en una pulpa y moldeéis esa pulpa en guerreros feroces —anunció Scarsbury. George y Simon intercambiaron otra mirada elocuente. Una chica en la mesa detrás de Simon comenzó a llorar. Lucía de alrededor de trece añis. —Y esta es Catarina Loss, una bruja muy estimable que os estará enseñando mucho sobre… ¡historia y así sucesivamente! —Yay —dijo Catarina Loss, con un gesto desganado de sus dedos azules, como si se hubiera decidido a intentar aplaudir sin molestarse en levantar las dos manos. La decano siguió adelante. —En los últimos años en la Academia, porque los Cazadores de Sombras vienen de todas partes del mundo, todos los días de la semana servíamos un delicioso plato de una nación diferente. ¡Sin duda tengo intención de mantener esa tradición! Pero las cocinas están en un ligero estado de deterioro y por ahora tenemos… —Sopa —dijo Catarina rotundamente—. Tanques y tanques de sopa marrón turbia. Disfrutad, niños. Dean Penhallow continuó al aplauso de su única mujer.



Simon se alineó para la comida, y se asomó por las profundidades de grasa en el líquido oscuro. —¿Hay cocodrilos allí dentro? —No os haré ninguna promesa —dijo Catarina, inspeccionando su propio plato.



Página



Realmente no había nada en oferta, sino enormes cubas metálicas llenas de sopa muy cuestionable.
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—Eso es correcto. Disfrutad, todo el mundo. Y de nuevo, bienvenidos.



Simon estaba agotado y todavía muriendo de hambre cuando se metió en la cama esa noche. Trató de animarse al pensar de nuevo en cómo últimamente una chica había estado en la cama. Una chica en su cama por primera vez en la historia, pensó Simon, pero luego el recuerdo vino como un jirón de nube sobre la luna, oscureciendo todo con certeza. Recordó a Clary durmiendo en su cama, cuando eran tan pequeños que sus pijamas tenían camiones y ponis en ellas. Recordó besar a Clary, y cómo había sabido como a limonada fresca. Y recordó a Isabelle, su cabello oscuro fluyendo sobre la almohada, con la garganta al descubierto para él, sus uñas arañando su pierna, como una película sexy de vampiro aparte de la mordida a las uñas de los pies. El otro Simon había sido no solo un héroe, sino un seductor. Bueno, más un donjuán que el Simon de ahora. Isabelle. La boca de Simon se trasladó para formar la silueta de su nombre, presionándolo en su almohada. Se había dicho que no iba a pensar en ella, no hasta que realmente consiguiera encajar en alguna parte de la Academia. No hasta que él estuviera en su camino a ser mejor, de ser la persona que ella quería que fuera. Se volteó, quedando de espaldas y mirando hacia el techo de piedra. —¿Estás despierto? —le susurró George—. Yo sí. Y sigo preocupado sobre sí la zarigüeya volverá. ¿De dónde habrá salido, Simon? ¿Y adonde fue? ***



—Tienes unos hombros estrechos, —le dijo Scarsbury pensativo— . Como los de una chica. —Soy ágil —le informó Simon, con dignidad. Él miró amargamente hacia George, quién estaba descansando en un banco esperando a que Simon terminase de ser medido. El equipo de
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Primero, porque Scarsbury los estaba midiendo para sus equipos, lo cual era de por sí una experiencia aterradora. En segundo lugar, porque se trataba de comentarios personales e hirientes sobre el físico de Simon.
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Las prácticas de convertirse en un Cazador de Sombras se hicieron más evidentes para Simon al día siguiente.



George era sin mangas; Julie había venido a felicitarle sobre lo bueno que él estaba físicamente y a tocarle los brazos. —Te diré algo, —dijo Scarsbury—. Tengo un equipo por aquí que puede que sea de chica… —Bien, —dijo Simon—. ¡Quiero decir, terrible, pero bien! Dámelo. Scarsbury empujó el material doblado a los brazos de Simon. —Es para una chica alta, —dijo en una voz que probablemente fuese reconfortante, pero sin duda demasiado fuerte. Todo el mundo miró hacia ellos. Simon se impidió a sí mismo hacer una reverencia sarcástica, e ir pisoteando a colocarse en su equipo. Después de obtener sus equipos, le dieron algunas armas. Los estudiantes mundanos no podían utilizar runas o estelas o la mayoría de las armas de los Cazadores de Sombras, por lo que todas las armas que se les iba dando eran mundanas; las cuales estaban destinadas a ampliar el conocimiento de armas a los chicos Cazadores de Sombras. Simon temía que su conocimiento sobre las armas fuese tan amplio como el de los espaguetis. Dean Penhallow trajo algunas cajas gigantes de cuchillos terroríficos, que parecían muy extraños en un entorno académico, y él les pidió que seleccionaran que daga les convenía. Simon eligió una daga completamente al azar, y luego se sentó en su escritorio para analizarlo.



—Sí, —dijo Simon, asintiendo con la cabeza hacia adelante y atrás y haciendo un gesto—. Eso es lo que pensé. Bonito. Y muy peligroso. Apuñaló el escritorio con la daga, donde se quedó atascado y Simon tuvo que hacer una palanca para sacarlo de la madera. Simon pensaba que ser entrenado no podría ser tan malo como ser preparado para ser entrenado, pero resultaba que era mucho peor.
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—Bonito.
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Jon asintió hacia él.



*** Los días en la Academia eran la mitad actividad física. Era como la mitad en el gimnasio. Peligroso, un gimnasio peligroso. —Viene desde la corriente de escorias, pero entiendo que no tengas experiencia especialmente con la espada. Scarsbury le dijo—: Sí ella no es suficientemente un desafío, házmelo saber. Simon miró a Scarsbury en lugar de hacer lo que tenía que hacer, quien no creía que un adulto fuese a llamar a alguien “escoria” en su cara. Él miró a la chica, inclinó su oscura cabeza, su espada brillaba en su temblorosa mano. —Hey, soy Simon. —Sé quién eres, —murmuró ella. Bien, al parecer Simon era una celebridad. Si tuviese todos sus recuerdos, tal vez esto podría parecerle lo normal. Tal vez sabía que se lo merecía, en lugar de saber que no. —¿Cuál es tu nombre? —le preguntó. —Marisol —dijo a regañadientes. Ella ya no temblaba más, él señaló, ahora que Scarsbury se había retirado.



Simon no estaba acostumbrado a los chicos más jóvenes, pero ambos eran mundanos. Simon sentía un tipo de incómoda sensación. —¿Te estás adaptando bien? ¿Extrañas a tus padres? —No tengo padres —dijo Marisol con una pequeña y dura voz. Simon estaba afectado. Él era un idiota. Había pensado en ello, el por qué los niños mundanos podían llegar a la Academia. Los
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—Hmm —dijo Marisol. Ya no parecía que fuese a llorar ahora; sus ojos se estrecharon.
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—No te preocupes —dijo alentándola—. Voy a hacértelo fácil.



mundanos tenían que renunciar a sus padres, familias, y a sus anteriores vidas. A menos que, por supuesto, no tuviesen padres ni familias. Él había pensado en eso, pero se le había olvidado, obsesionado acerca de sus propios recuerdos y en cómo encajarían, pensando sólo en él mismo. Él tenía un hogar al que volver, aunque no fuese perfecto. Él tenía una elección. —¿Qué te dijeron los Cazadores de Sombras cuando fueron a reclutarte? Marisol lo miraba, su mirada fría y clara. —Me dijeron —dijo—, que iba a pelear. Ella había estado tomando clases de esgrima desde que podía caminar, como se vio después. Ella lo cortó en las rodillas y literalmente lo dejó en el polvo, dando tumbos cuando una pequeña y torbellina estocada le llegó desde el terreno de práctica, y cayó. También se apuñaló a sí mismo en la pierna con su propia espada mientras caía, pero sólo era una lesión menor. —Fue demasiado fácil para ella —dijo Jon, pasando para ayudar a Simon a levantarse—. Las escorias no aprenderán si no se les enseña, ya sabes. Su voz era amable; pero la mirada de Marisol no. —Déjala —murmuró Simon, pero no dijo que Marisol le había golpeado bastante. Todos pensaban que él era un héroe.
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Pero no todo era punzante. Algo de eso era lo normal, como correr, pero cuando Simon intentó correr y mantenerse al día con la gente mucho más atlética de lo que él había sido siempre, estaba constantemente acosado por los recuerdos de cómo sus pulmones nunca se habían quemado por la falta de aire, de cómo su corazón nunca había golpeado por un sobre esfuerzo. Había sido rápido, una vez, mucho más rápido que cualquiera de estos aprendices Cazadores de Sombras, frío y depredador y poderoso.
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Jon le sonrió y siguió caminando. Marisol ni siquiera le miró. Simón estudió su pierna que le picaba.



Y muerto, se recordó a sí mismo mientras caía detrás de los demás una vez más. No quería estar muerto. Correr era mucho mejor que montar a caballo. La Academia les instruyó a cómo montar a caballo en su primer viernes allí. Simon pensó que eso debía de ser un regalo. Todos los demás actuaban como si fuese un regalo. Sólo a los de la corriente de élite se les permitía ir a montar, y en las comidas se burlaban de lo que las escorias se perdían. Eso parecía alegrar a Julie y a Jon, frente a la terrible sopa sin fin. Simon, precariamente se balanceaba en la cima de una descomunal bestia que a la vez rodaba sus ojos y aparentaba zapatear, eso no se sentía que fuese algún tipo de regalo. Las escorias habían sido enviadas para aprender hechos elementales sobre los Cazadores de Sombras. Ellos tenían la mayor parte de sus clases aparte de la élite, y Jon le aseguró a Simon que eran aburridos. Simon sintió lo que realmente podría hacer si él se sintiese con aburrimiento, ahora mismo. —Sí —dijo George en voz baja—. Un consejo rápido. Montar a caballo funcionaría mejor si mantienes los ojos abiertos. —Mi experiencia sobre montar a caballo es en el carrusel del Central Park, —rompió Simon —. ¡Perdóname por no ser el Sr. Darcy!



El caballo de Simon estaba defectuoso, o, simplemente, algún genio había calculado que Simon no podría controlarlo. Salió a dar un paseo en el bosque, con Simon sobre su espalda alternativamente suplicando, amenazando y ofreciéndole sobornos. Si el caballo de Simon
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Apenas tuvo que mover el caballo para que le respondiese, ambos moviéndose sin problemas juntos, la luz solar ondulándose en sus estúpidos rizos. Él miró hacia la derecha, haciendo que todo luciese más fácil y elegante, como un caballero en las películas. Simon recordó haber leído libros sobre caballos mágicos que leían cada pensamiento de su jinete, libros sobre caballos que nacían del viento del norte. Todo era parte de ser un mágico guerrero, que tenía un noble corcel.
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Como varias de las mujeres estaban comentando, George era un excelente jinete.



podía leer sus pensamientos, entonces el caballo de Simon era un sádico. Cuando la noche se dibujó y se tornó fría, el caballo vagó de nuevo a su puesto. Simon no tenía ninguna opción en el asunto, pero se las arregló para bajarse del caballo y caminar dentro de la Academia, sus dedos y rodillas completamente entumecidos. —Ah, ahí estás —dijo Scarsbury—. George Lovelace estaba fuera de sí. Quería armar un equipo de búsqueda por ti. Simon lamentó sus pensamientos rencorosos sobre la equitación de George. —Déjame adivinar —dijo Simon—. Todo el mundo dijo “Nah, ser dado por muerto fortalece el carácter.” —No estaba preocupado de que fueses comido por los osos en el oscuro y profundo bosque, —dijo Scarsbury, quien parecía como si nunca estuviese preocupado por algo en su vida, alguna vez. —Por supuesto que no, eso sería abs… —Tú tenías tu daga, —añadió Scarsbury ocasionalmente y se alejó, dejando a Simon llamarlo después de él.



—¿Hay osos en el bosque? —Simon se repitió a sí mismo—. Es una pregunta simple. ¿Por qué los Cazadores de Sombras son tan malos con las preguntas sencillas? *** Los días pasaron en un horrible torbellino de violenta actividad. Si no era práctica de jabalina, Simon estaba siendo arrojado por la sala (George pidió disculpas luego, pero eso no ayudaba). Si no era trabajo
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—Nos vemos en la práctica de jabalina mañana temprano, Lewis, —le dijo Scarsbury, y se marchó sin mirar atrás.
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—¿Mi—mi daga puede matar osos? ¿Crees que matar osos con una daga es un escenario plausible? ¿Qué información tienes acerca de osos en este bosque? Creo que es tú responsabilidad como cuidador el decirme si hay osos en el bosque.



con la daga, era más esgrima y una humillante derrota ante las cuchillas de pequeños, y malvados aprendices Cazadores de Sombras. Si no era esgrima, era la carrera de obstáculos, y Simon se negaba a hablar de la carrera de obstáculos. Julie y Jon fueron creciendo notablemente en las comidas y probaron algunos comentarios sobre los mundanos. Al final Simon se tambaleó con cansancio al siguiente ejercicio de futilidad y objetos cortantes, y Scarsbury le colocó un arco en sus manos. —Quiero que todos tratéis de golpear los objetivos, —dijo Scarsbury—. Y Lewis, quiero que trates de no golpear a cualquiera de los otros participantes. Simon sintió el peso del arco en sus manos. Tenía un buen balance, pensó, fácil de levantar y manipular. Afanó la flecha, y sintió la tensión de la cuerda, lista para soltar, preparada para dejarlo volar a lo largo del camino del que Simon quisiese. Movió el brazo hacia atrás, y fue así de fácil: la vista en alto. Disparó una vez más y luego otra vez, las flechas volaron para encontrar sus objetivos y sus brazos quemaban y su corazón se golpeaba con alegría. Estaba contento de ser capaz de sentir a sus músculos trabajar y su corazón latir. Estaba tan contento de estar vivo y ser capaz de sentir cada momento de esto. Simon bajó el arco para encontrarse con que todo el mundo lo miraba.



Un chico no tan diferente a lo que era ahora. Simon sintió una sonrisa dibujándose en su rostro, lastimando sus mejillas.
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Él había aprendido a disparar flechas en el campamento de verano, pero aquí de pie con un arco, se acordó de algo más. Recordó la respiración, los latidos de su corazón, los Cazadores de Sombras observándolo. Todavía había sido humano entonces, un mundano a quien todos despreciaban, pero que había matado a un demonio. Recordó: había visto algo que debía de hacer, y que había hecho.
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—¿Puedes hacer eso de nuevo? —Preguntó Scarsbury.



—Sí. Creo que puedo. Julie y Jon fueron mucho más amables en la cena de lo que jamás habían sido en los últimos días. Simon les contó sobre matar al demonio, lo que recordaba, y Jon se ofreció a enseñarle algunos trucos de esgrima. —Me encantaría saber más sobre tus aventuras, —dijo Julie—. Todo lo que puedas recordar. Especialmente si involucra a Jace Herondale. ¿Sabes cómo tuvo esa cicatriz sexy en la garganta? —Ah, —dijo Simon—. En realidad… Sí. En realidad… ese fui yo. Todo el mundo lo miró. —Puede que lo haya mordido. Un poquito. Era más bien un mordisco, realmente. —¿Y estaba delicioso? —preguntó Julie, después de una pausa reflexiva—. Él parece ser delicioso. —Um, —dijo Simon—. Él no es una caja de zumo. Beatriz asintió con seriedad. Ambas chicas parecían muy interesadas en esta discusión. Demasiado interesadas. Sus ojos brillaban.



—Imagino que Simon fue suave y dominó durante su momento especial con Jace, —dijo Beatriz pensativa—. Quiero decir, era especial, ¿no? —¡No! —Dijo Simon—. No puedo expresar lo suficiente. He mordido a varios Cazadores de Sombras. Mordí a Isabelle Lightwood y a Alec Lightwood; ¡morder a Jace no fue un tierno y único momento!
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—¿Lamiste su garganta antes de morderlo? —preguntó Julie—. Oh, ¿y conseguiste la oportunidad de sentir sus bíceps? —Ella se encogió de hombros—. Tengo curiosidad acerca de, ya sabes, técnicas de vampiro.
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—¿Quizás te subiste encima de él lentamente y luego bajaste la cabeza hacia su tierna, y pulsante garganta? —Dijo Beatriz—. ¿Pudiste sentir el calor radiante de su cuerpo dentro de ti?



—¿Mordiste a Isabelle y a Alec Lightwood? —Preguntó Julie, quien empezaba a sonar como una loca—. ¿Qué te han hecho a ti los Lightwoods? —Wow —dijo George—. Yo me imaginaba que el reino de los demonios era temible y aterrador, pero parece que fue más o menos un nom, nom, nom sin parar. —¡Así no era cómo fue! —dijo Simon. —¿Podemos dejar de hablar de esto? —exigió Jon, su voz aguda— . Estoy seguro de que todos hicieron lo que tenían que hacer, pero la idea de ser presa de un Subterráneo es desagradable. A Simon no le gustaba la manera que Jon dijo “Subterráneo,” como si las palabras “Subterráneo” y “desagradable” fuesen más o menos lo mismo. Pero tal vez fuese natural para Jon que lo molestasen. Simon podía recordar ser molestado por lo mismo. Él no quería convertir a sus amigos en su presa, tampoco. Hoy había ido bastante bien. Y Simon no quería arruinarlo. Decidió que estaba con suficiente buen ánimo como para dejarlo ir.



Y recordó sostener en sus manos el colgante de Pretor Lupus de Jordan, en Idris, después de que él estuviese muerto. Simon había sostenido aquel colgante de nuevo desde entonces, una vez que había recuperado parte de sus recuerdos, sintiendo el peso del mismo y se preguntó qué significaba aquel lema en latín.
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Los recuerdos lo golpeaban así a veces, no en pequeños y afilados golpes sino en una cascada insistente y terrible. Había pensado en su ex compañero antes. Él sabía que había tenido un amigo, un compañero de piso antes, llamado Jordan, y que había sido asesinado. Pero no recordó los sentimientos de eso —la forma en que Jordan lo había aceptado cuando su madre le había prohibido su puerta, hablar de Maia con Jordan, oír a Clary reír de que Jordan fuese guapo, hablar con Jordan, paciente y amable y siempre viéndolo a él como algo más que un trabajo, más que un vampiro. Él recordaba haber visto a Jordan y a Jace gruñirse el uno al otro y luego jugar videojuegos como unos idiotas, y a Jordan encontrarlo durmiendo en un garaje, y Jordan mirando a Maia con tanto pesar.
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Simon se sintió mejor sobre la Academia hasta aquella noche, cuando se despertó de un sueño a un diluvio de su memoria.



Había sabido que Jordan había sido su compañero de habitación, y había sabido que fue una de las muchas víctimas de la guerra. Nunca había sentido realmente el peso del mismo, hasta ahora. El enorme peso del recuerdo le hizo sentir como si piedras estuviesen apiladas en su pecho, aplastándolo. Simon no podía respirar. Salió de sus sabanas, balanceando sus piernas por el lado de su cama, con los pies golpeando el suelo de piedra con una mata de frío. —¿Wuzz—wuzzit? —Murmuró George—. ¿Volvió la zarigüeya? —Jordan murió —dijo Simon sombríamente y colocó sus manos en su rostro. Hubo silencio. George no le preguntó quién había sido Jordan, tampoco por qué de repente le importaba eso a él. Simon no habría sido capaz de explicar aquella maraña de dolor y la culpa en su pecho: el cómo se odiaba a sí mismo por olvidar a Jordan, a pesar de no haber podido haberle ayudado, como era descubrir que Jordan estaba muerto, por primera vez y al igual como sentir a una herida reabrirse, ambos a la vez. Había un sabor amargo en la boca de Simón, como sangre vieja, vieja. George se acercó a él y colocó una mano en el hombro de Simon. Lo mantuvo allí, un firme apretón, su mano cálida y constante, algo que anclaba a Simon en la fría noche de recuerdos. —Lo siento, —susurró. Y Simon también lo sentía.



Su grupo habitual estaba agrupado en torno a su mesa de siempre, charlando, cuando Jon dijo—: Me gustaría que nos enseñasen acerca de los demonios por alguien con menos de un programa, si sabéis de lo que estoy hablando.
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En la cena del día siguiente, otra vez era sopa. Había sido sopa para cada comida durante varios días. Simon no recordaba una vida antes de la sopa, y se desesperó por lograr alguna vez una vida después de ella. Simon se preguntaba si los Cazadores de Sombras tenían runas para protegerse del escorbuto.
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***



—Uh, —dijo Simon, quien en su mayoría se sentaba a través de sus clases sobre los demonios a través de los siglos en profundo alivio de que no le pidiesen que se moviese—. ¿Acaso no todos tenemos el mismo programa demonio-caza? —Sabes lo que quiero decir, —dijo Jon—. Tenemos que aprender sobre los últimos crímenes de los brujos, también. Tenemos que luchar contra los Subterráneos, también. Es ingenuo fingir que todos son mansos. —Los Subterráneos, —repitió Simon. La sopa se convirtió en cenizas en su boca, lo que en realidad era una mejora—. ¿Cómo los vampiros? —¡No! —dijo Julie apresuradamente—. Los vampiros son geniales. Tienen, ya sabes, clase. En comparación con otros Subterráneos. Pero si hablas de criaturas como los hombres lobo, Simon, debes entender que no son exactamente nuestro tipo de gente. Si se les puede llamar personas del todo. Ella dijo “hombres lobo” y Simon no podía dejar de pensar en Jordan, acobardado, como si lo hubieran golpeado y fuera incapaz de mantener la boca cerrada un momento más.



Miró hacia George, de la forma en que miraba a George cuando compartían bromas en clase y durante las comidas, para ver si George estaba de acuerdo con él. George estaba mirando a su plato.
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—No me digas lo que debo hacer, Julie —dijo fríamente—. Debo informarte que hay aproximadamente cien hombres lobo por cada uno de vuestros culos de Cazadores de Sombras, el tuyo y el de Jon. Debo decir que me enferma hasta los dientes que insultéis a los mundanos y que me digáis que soy vuestra mascota especial, vuestra excepción, como si quisiera ser la mascota de personas que intimidan a niños más jóvenes y más débiles que ellos. Y debo decirte, que más vale que esta Academia funcione y mundanos como yo Ascendamos, porque por todo lo que puedo ver en vosotros, la próxima generación de Cazadores de Sombras no vais a ser nada sin nosotros.
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Simon empujó su tazón de sopa lejos y echo su silla hacia atrás.



—Vamos, hombre —murmuró—. No… no hagas esto. Te harán cambiar de habitación. Simplemente siéntate, y todo el mundo puede disculparse, y podemos seguir como estábamos. Simon respiró profundamente, absorbió la decepción, y dijo—: No quiero que las cosas sigan como estaban. Quiero que las cosas cambien. Se apartó de la mesa, de todos ellos, se dirigió hacia donde la directora y Scarsbury estaban sentados, y anunció en voz alta: —Directora Penhallow, quiero ser puesto en la clase para mundanos. —¿Qué? —exclamó Scarsbury—. ¿En los desechos? La directora dejó caer la cuchara en la sopa con un ruidoso chapoteo. —El curso mundano, Sr. Scarsbury, ¡si usted quiere! No suspendemos a nuestros estudiantes de esa manera. Me alegro de que hayas venido a mí con esto, Simon —dijo después de un momento de indecisión—. Entiendo que puedas estar teniendo dificultades con el curso, dada tu naturaleza mundana, pero… —No es que esté teniendo dificultades —dijo Simon—. Más bien, es que no me gustaría relacionarme con las familias de élite de Cazadores de Sombras. Es solo que no creo que sean mi tipo de gente.



—Bien, he dicho todo lo que tenía que decir, me siento avergonzado, y me voy a ir ahora —dijo Simon, y huyó de la habitación.
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Casi se tropezó con Catarina Loss, que había estado observando desde la puerta.
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Su voz resonó contra el techo de piedra. Había un montón de niños pequeños que lo miraban fijamente. Una era la pequeña Marisol, mirándolo con una expresión pensativa y sorprendida. Nadie dijo nada. Solo miraban.



—Lo siento —farfulló. —No —dijo Catarina—. De hecho, voy a ir contigo. Te ayudaré a empacar.



—¿Qué? —preguntó Simon, dándose prisa detrás de ella—. ¿Realmente me tengo que trasladar? —Sí, ponen los desechos en el nivel subterráneo —dijo Catarina. —Ponen a algunos niños en calabozos, y ¿hasta ahora nunca nadie ha señalado que este es un sistema repugnante? —¿Lo es? —preguntó Catarina—. No me digas más acerca de los Cazadores de Sombras, y su tendencia ocasional a ser injustos. Lo encontraré fascinante y sorprendente. Su excusa es que los niveles más bajos son más fáciles de defender, para los niños que no pueden pelear tan bien como sus otros compañeros. Ella se dirigió a la habitación de Simon y miró alrededor por sus cosas. —De hecho no he desempacado mucho —dijo Simon—. Tenía miedo de la zarigüeya en el armario. —¿La qué? —A George y a mí también nos pareció muy misterioso —dijo Simon con gran seriedad, tomando su bolso y colocando las pocas cosas que había dejado tiradas afuera. No quería olvidar su equipo de mujer. —Bueno —dijo Catarina—. Dejando de lado lo de las zarigüeyas. El punto es que... podría haberte entendido mal, Simon. Simon parpadeó. —¿Oh?
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—No tenía ganas de venir a enseñar aquí. Los Cazadores de Sombras y los Subterráneos no se llevan bien, y trato de mantenerme separada de los Nefilim incluso más que otros de mi clase. Pero tenía un querido amigo llamado Ragnor Fell, que solía vivir en Idris y enseñó en la Academia durante décadas antes de que se cerrase. Nunca tuvo la mejor opinión sobre los Cazadores de Sombras, pero le tenía mucho cariño a este lugar. Lo… perdí recientemente, y sabía que este lugar no podría funcionar sin maestros. Quería hacer algo en su memoria, a pesar de que odiaba la idea de enseñar a una pandilla de mocosos
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Catarina le sonrió. Fue sorprendente, como un amanecer azul.



Nefilim arrogantes. Pero quería a mi amigo más de lo que odio a los Cazadores de Sombras. Simon asintió. Pensó el recuerdo de Jordan, el pensamiento de cómo le dolía incluso mirar a Isabelle y Clary. Sin recuerdo, lo habían perdido. Y nadie quería perder a alguien que amaba. —Así que podría estar un poco irritada por venir —admitió Catarina—. Podría estar un poco irritada contigo, porque, por todo lo que sé, no pensaste mucho en ser un vampiro. Y ahora estás curado, lo que es un milagro, y los Cazadores de Sombras son tan rápidos que te atrajeron a su rebaño. Verdaderamente te dan, para ser uno de ellos, lo que siempre quisiste. Tenías la mancha para ser uno de nosotros pero la borraste. —No… —dijo Simon, y tragó saliva—. No puedo recordarlo todo. Así que a veces es como defender las acciones de otra persona. —Debe ser frustrante. Simon rió.



Estaba oscuro en la escalera. Simon colocó una mano en la pared para mantenerse firme, y luego la sacó rápidamente. —Oh, ¡asqueroso!
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Levantó su bolso y lo puso sobre su hombro, y le hizo un gesto a Catarina para que lo guiara por el camino a su nueva habitación. Lo hizo, descendiendo los escalones de piedra Simon se percató de que iban al sótano. No se había dado cuenta de que mantenían a los chicos en el sótano.
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—No tienes ni idea. No quiero… no quería ser un vampiro, no pienso serlo. No quisiera volver a ser uno otra vez. Estar atascado en dieciséis años, cuando todos mis amigos y mi familia crecían sin mí; teniendo el impulso de… ¿herir a la gente? No quería nada de eso. Pero… mira, no recuerdo mucho, pero recuerdo lo suficiente. Recuerdo que en ese entonces era una persona, tanto como lo soy ahora. Convertirme en un Cazador de Sombras no va a cambiar eso, sí es que me convierto en un Cazador de Sombras. He olvidado lo suficiente. No voy a olvidar eso.



—Sí, la mayoría de las superficies subterráneas están cubiertas de limo negro —dijo Catarina, en un tono de “por cierto”.— Ten cuidado. —Gracias. Gracias por esa advertencia. —De nada —dijo Catarina, con un indicio de risa en su voz. Por primera vez, se le ocurrió a Simon que Catarina en realidad podría ser agradable—. Dijiste que sí es que te conviertes en un Cazador de Sombras. ¿Está pensando en dejarlo? —Ahora que he tocado el limo, sí —murmuró Simon—. No. No sé lo que quiero, excepto que aún no quiero darme por vencido. Casi reconsideró cuando Catarina lo llevó a su habitación. Estaba mucho más oscuro que en la última habitación, aunque distribuida de la misma manera. Los postes de madera de la cama, de ambas camas estrechas parecían podridos, y en las esquinas de la habitación el limo negro había crecido casi viscoso, convirtiéndose en pequeñas cascadas de limo negro. —No recuerdo bien el infierno del todo —dijo Simon—. Pero creo recordar que era más bonito que esto. Catarina se echó a reír, y luego sobresaltó a Simon inclinándose y dándole un besito en la mejilla.



Por fin terminó de desempacar cuando George entró tranquilamente, arrastrando su maleta detrás de él y llevando su raqueta rota en su hombro como una espada.
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Simon no le pidió que le explicara, porque estaba aterrorizado. Se sentó en su nueva cama, y luego se levantó deprisa debido al gran crujido y la nube de polvo. Oye, al menos esta vez no tenía un compañero de habitación, él era el rey de este dominio viscoso y claustrofóbico. Ocupó su mente en desempacar. El armario en esta habitación estaba realmente limpio y vacío, lo que era definitivamente una mejora. Simon podría vivir en el armario con sus divertidas camisetas.
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—Buena suerte, vampiro diurno —le dijo ella, riéndose de su expresión—. Y hagas lo que sea que hagas, no uses los baños en este piso. El de ningún piso, obviamente, ¡pero especialmente los de éste!



—Hola, amigo. —Hola —dijo Simon con cautela—. Er, ¿qué… qué estás haciendo aquí? George dejó su maleta y su raqueta en el suelo lodoso, y se tiró en la cama. Se estiró lujosamente, ignorando el crujido siniestro de la cama debajo de él. —La cosa es que, el curso avanzado es de hecho bastante agotador —dijo George, mientras Simon comenzaba a sonreír—. Y puede que lo hayas oído: los Lovelaces son de aquellos que se rinden. *** Simon estuvo más aliviado de tener a George al día siguiente, así podían sentarse juntos en el lugar de una de las mesas de los mundanos de trece años, que los miraban de reojo cuando no estaban susurrando entrecortadamente acerca de sus teléfonos. El día mejoró aún más cuando Beatriz se sentó también en su nueva mesa. —No voy a dejar el entrenamiento avanzado para seguirte por aquí como Curlytop —comunicó Beatriz—, pero todavía podemos ser amigos, ¿o no?



—De hecho… aunque no estoy dispuesta a seguirte en las clases aburridas y la interminable falta de respeto de mis compañeros… creo que fue algo genial lo que hiciste, Simon —dijo Beatriz. Sonrió, sus dientes destellando blanco contra su piel morena, y su sonrisa era cálida y admirativa, pero sobre todo era lo más lindo que Simon había visto en todo el día.
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—Ten cuidado —dijo George con una voz cansada y humilde—. No pude dormir en nuestra habitación pequeña y lodosa. Creo, que hay una criatura viviendo en nuestras paredes. La escucho. Escabullirse. Tengo que admitir que no he tomado la decisión más inteligente al seguir a Simon. Es posible que no sea tan brillante. Es posible que la apariencia sea todo lo que tengo.
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Tiró del pelo de George cariñosamente.



—Tienes razón, nuestra moral es sólida aunque nuestras paredes están infestadas. Y todavía tendremos algunas clases interesantes, Sí — dijo George—. Además, no os preocupéis, aún seremos enviados en misiones para luchar contra los demonios y los Subterráneos granujas. Simon se atragantó con su sopa. —No estaba preocupado por eso. Ninguno de nuestros maestros se preocupa en absoluto en enviar personas sin habilidades sobrehumanas para luchar contra los demonios, podría señalar solo un poquitín, para no extendernos demasiado, ¿no es nefasto? —Tienen que afrontar pruebas de coraje antes de que deban enfrentar la Ascensión —dijo Beatriz—. Es mejor para ellos que abandonen la escuela porque tienen miedo, o incluso porque un demonio les comió la pierna, que tenerlos intentando Ascender sin ser aptos, y mueran en el intento. —Esa es una cosa normal, alegre y genial para decir —dijo Simon—. Los Cazadores de Sombras son estupendos a la hora de decir cosas normales. —Bueno, yo tengo ganas de ir a las misiones —dijo George—. Y mañana un Cazador de Sombras viene a dar una clase sobre cómo utilizar armas menores. Espero que haya una demostración práctica. —No en un aula —dijo Beatriz—. Piensa lo que una ballesta potente podría hacerle a las paredes.



Isabelle se dio vuelta, su cabello negro liso brillando sobre sus hombros y una falda negra destellando alrededor de sus piernas pálidas. Estaba usando un lápiz de labios ciruela resplandeciente, tan oscuro que parecía casi negro. Sus ojos se veían negros, pero otro



Página



—…a pesar de su juventud, es una Cazadora de Sombras de cierto renombre y habilidad notable con armas menos usadas, como el látigo. Me complace dar la bienvenida a la Academia de Cazadores de Sombras a nuestra primera invitada: ¡Isabelle Lightwood!
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Esa fue toda la advertencia que Simon tuvo antes de repiquetear felizmente en la clase del día siguiente, George estaba pisándole los talones, y encontraron a Dean Penhallow ya allí, hablando nerviosamente con buen ánimo. El aula estaba llena, tanto la multitud habitual como la multitud de mundanos estaban presentes.



pequeño fragmento de recuerdo atravesó a Simon, por supuesto, en el peor momento posible: recordó los colores de sus ojos de cerca, de un marrón muy oscuro, como terciopelo marrón, tan cerca del negro que no parecía haber diferencia, pero con círculos más claros de color... Se tropezó con su pupitre, y se sentó en la silla con un ruido sordo. *** Cuando la directora se fue, Isabelle se volvió y miró a su clase con absoluto desprecio. —De hecho no estoy aquí para enseñaros a ninguno de vosotros, idiotas —les dijo, caminando de arriba abajo por las filas de los pupitres—. Si queréis utilizar un látigo, entrenad con uno, y si perdéis una oreja, no vengáis como bebés grandes quejosos. Varios de los chicos asintieron, como si estuvieran hipnotizados. Casi todos los chicos estaban viendo a Isabelle como si fuera un nido de serpientes intentando hechizarlos. Algunas de las chicas la miraban de esa manera también. —Estoy aquí —declaró Isabelle, terminando de merodear el perímetro y volviéndose para mirarlos a todos nuevamente abriendo bruscamente los ojos—, para determinar mi relación.



—Solo somos amigos —dijo George apresuradamente. Beatriz alejó poco a poco su pupitre del de Simon. Isabelle bajó la mano. El rubor por la emoción se alejaba de su rostro, como si hubiera venido a decir lo que había dicho, y ahora que
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—¿Veis a ese hombre? —preguntó Isabelle, señalando a Simón. Por lo visto, estaba hablando de él—. Es Simon Lewis, y es mi novio. Así que si alguno de vosotros piensa en intentar hacerle daño, porque es un mundie o se le insinúa románticamente, puede que el Ángel se apiade de vuestra alma, porque iré por vosotros, os perseguiré y os aplastaré hasta haceros polvo.
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Simon abrió los ojos como platos. No podía estar hablando de él. ¿Podría?



la adrenalina se había ido estaba incluso procesando lo que había salido de su boca. —Ahora me voy a ir —comunicó Isabelle—. Gracias por vuestra atención. La clase terminó. Se dio la vuelta y salió de la habitación. —Tengo que… —comenzó Simon, levantándose de su escritorio con las piernas un poco inestables—. Tengo que irme. —Sí, hazlo —dijo George. Simon salió por la puerta y corrió por los pasillos de piedra de la Academia. Sabía que Isabelle era rápida, por lo que corrió, más rápido de lo que nunca había corrido en los campos de entrenamiento, y la alcanzó en el vestíbulo. Se detuvo en la luz tenue de la ventana de cristal de colores mientras la llamaba por su nombre. —¡Isabelle! Ella se quedó parada esperándolo. Con los labios abiertos y brillando, como ciruelas bajo la nieve del invierno, listos para ser probados. Simon podía verse corriendo hacia ella, tomándola en sus brazos y besando su boca, sabiendo que sería usado por ella para hacerlo, su valiente y brillante Isabelle, y dejándose llevar en un torbellino de amor y alegría, pero lo veía como a través de un cristal, como si buscara en otra dimensión, una en la que podía ver, pero no tocar lo suficiente.



Se puso pálida. Simon estaba horrorizado por lo mal que se habían escuchado sus palabras. —Quiero decir, no puedo ser tu novio, Isabelle —dijo—. No soy él, el chico que era tu novio. El chico al que quieres. Casi dijo: Deseo poder serlo. Había deseado poder serlo. Ese era el por qué había venido a la Academia, a aprender a ser ese chico que
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—No soy tu novio, Isabelle —gritó.
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Simon sintió una punzada caliente de dolor por todo su cuerpo, no solo por su pecho, como si hubiera sido alcanzado por un rayo. Pero tenía que decirlo.



todos querían de vuelta. Había querido ser de esa manera, ser un héroe increíble como en un juego o una película. Al principio, había estado tan seguro que eso era lo que quería. Excepto que deseaba poder ser ese chico tanto como quería destruir al chico que era ahora: normal y feliz en una banda, que aún podía amar a su madre, que no se despierta en la hora más oscura y fría de la noche llorando por los amigos muertos. Y no sabía si podía ser el chico que ella quería, lo deseara o no. —Recuerdas todo, y yo… yo no recuerda lo suficiente —continuó Simon—. Te lastimo cuando no quiero, y pensé que podría venir a la Academia y volverme mejor, pero no está saliendo bien. El juego ha cambiado por completo. Mi nivel de habilidad se ha reducido y el nivel de dificultad ha aumentado hasta lo imposible. —Simon —interrumpió Isabelle—, estás hablando como un nerd. Lo dijo casi tiernamente, lo que hizo que Simon perdiera el control aún más. —¡Y tampoco sé cómo ser Simon, el vampiro afable y sexy para ti! La perfecta boca de Isabelle se curvó, como una media luna oscura en su rostro pálido. —Nunca fuiste afable, Simon.



—¡Tú eres Lord Montgomery, Simón! —No lo entiendo —dijo Simon—. Cuando te conviertes en un vampiro, ¿también te dan un título? Tal vez tenía sentido. Los vampiros eran aristocráticos.
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Isabelle todavía se veía tierna, pero se diluyó con una buena dosis de impaciencia.
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—Oh —dijo Simon—. Oh, gracias a Dios. Sé que has tenido muchos novios. Recuerdo que había un hada, y… —otro destello de memoria, esta vez más desagradable—, un tal… ¿Lord Montgomery? ¿Has salido con un miembro de la nobleza? ¿Cómo voy a competir con eso?



Isabelle levantó sus dedos para tocar su frente. Era un gesto que parecía desanimado y desdeñosa, como si Isabelle estuviera cansada de todo esto, pero Simon vio el camino, los ojos de ella cerrados, como si no lo viera cuando habló. —Solo era una broma entre tú y yo, Simon. Isabelle estaba cansada de todo esto, pero Simon vio la forma en que sus ojos se cerraron, como si no pudiera mirarlo cuando dijo—: Sólo era una broma entre tú y yo, Simon. Simon estaba cansado de esto: de conocer partes de ella tan bien y otras no tanto, de saber que él no era lo que ella quería. —No —dijo—. Era una broma entre tú y él. —Tú eres él, Simon. —No lo soy —Simon dijo—. Yo no –no sé cómo serlo, esto es lo que me he dado cuenta todo este tiempo. Pensé que podría aprender a ser él, pero desde que voy a la Academia aprendí que no puedo. No puedo experimentar todo lo que hicimos otra vez. Nunca voy a ser el chico que hizo todo eso. Voy a hacer cosas diferentes. Voy a ser alguien diferente.



Isabelle tenía los brazos cruzados, sus dedos enroscados en el terciopelo púrpura oscuro de su chaqueta, como si estuviera ofreciéndose consuelo. —Nada de esto es justo. No es justo que esa parte de tu vida fuera arrancada de ti. No es justo que fueras arrancado de mí. Estoy tan furiosa, Simon.
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—Si asciendo, será en dos años. No seré el mismo en dos años, aún si tengo mis recuerdos de vuelta, porque habrá muchos otros recuerdos. Tú no vas a ser la misma chica. Sé que crees en mí, Isabelle. Sé que lo crees porque tú… tú te preocupas por él. Significa más de lo quedo decirte. Pero Isabelle, Isabelle, no es justo para mí tomar ventaja de tu confianza. No es justo tenerte esperando por él, cuando no va a volver.
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—¡Una vez que Asciendas, recuperarás tus recuerdos! —Isabelle le gritó.



Simon dio un paso hacia ella y tomó una de sus manos, desenroscando sus dedos de su chaqueta. No la abrazó, pero permaneció a cierta distancia de ella, sus manos unidas a través de la distancia. Sus labios temblorosos brillaban y así también lo hacían sus pestañas. Él no sabía si esto era el indómito llanto de Isabelle, o si era rímel brilloso. Todo lo que sabía era que ella brillaba, como una constelación en la forma de una chica. —Isabelle —dijo—. Isabelle. Ella era muy ella misma, y él tenía una escasa idea de quién era. —¿Sabes por qué estás aquí? —demandó ella. Sólo la miró. Había muchas cosas que esa pregunta podía significar, y muchas maneras de responder. —Me refiero a la Academia —dijo—. ¿Sabes por qué quieres ser un Cazador de Sombras? Vaciló. —Quiero ser ese chico de nuevo —dijo—. El héroe que todos recordáis… y esto parece como una escuela de entrenamiento para héroes.



—Tienes razón. No lo sé. Sé que quiero estar aquí. Sé que necesito estar aquí. Créeme, si has visto los baños, debes saber que no puedo tomar esta decisión a la ligera. Le dio una mirada fulminante.
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Hizo un gesto de dolor pero era verdad.
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—No lo es —dijo Isabelle rotundamente—. Es una escuela de entrenamiento para Cazadores de Sombras. Y sí, pienso que es una cosa muy genial, y sí, pienso que proteger el mundo es muy heroico. Pero hay Cazadores de Sombras cobardes y Cazadores de Sombras malvados y Cazadores de Sombras inútiles. Si vas a pasar por la Academia, tienes que averiguar por qué quieres ser un cazador de sombras y qué significa para ti, Simon. No sólo porque quieras ser especial.



—Pero —dijo él—, no sé por qué. No me conozco lo suficiente todavía. Sé que te lo dije, al principio, y sé lo que esperabas. Que pudiese volver a ser quien era antes. Estaba muy equivocado y lo siento mucho. —¿Lo sientes? —demandó Isabelle—. ¿Sabes lo importante que era para mí venir aquí, hacer de tonta frente de todas estas personas? ¿Lo sabes? Por supuesto que no. ¿No quieres que crea en ti? ¿No quieres que te elija? Isabelle quitó sus manos lejos de él, girando su rostro como lo hizo en el jardín del Instituto que era su hogar. Esta vez Simon sabía que era completamente su culpa. Estaba yéndose cuando dijo—: Hazlo a tu manera, Simon Lewis, Yo no lo haré. *** Simon estaba tan deprimido después que Isabelle se hubiese ido —después de que él la alejara— que no pensaba salir nunca de su cama de nuevo. Se quedó ahí, escuchando a Geroge parlotear y restregar las paredes. Había removido una cantidad impresionante de lama. Simon se retiró donde creía que nadie lo podría encontrar. Fue y se sentó en el baño. Las losas estaban agrietadas en los baños; había algo oscuro en uno de los retretes. Simon esperó que sólo fuera el resultado de las personas tirando la sopa. Tuvo media hora de paz en el baño, solo sin los horribles retretes, antes de que George asomara su cabeza por la puerta.



George estuvo en silencio por un momento. —Si quieres decírmelo. No tienes que hacerlo. Todos tenemos secretos.
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—No voy a usar los baños —Simon dijo tristemente—. Soy un desastre, pero no un idiota. Sólo quería estar solo y pensar cosas deprimentes. ¿Quieres saber un secreto?
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—Hey, hermano —dijo George—. No uses esos baños. No puedo insistir lo suficiente.



—Alejé a la más asombrosa chica que jamás he conocido, porque soy demasiado perdedor para manejar ser yo mismo. Ese es mi secreto: Quiero ser un héroe, pero no soy uno. Todo el mundo piensa que soy algún asombroso guerrero que convocó ángeles y rescató Cazadores de Sombras y salvó al mundo, pero es una broma. No puedo recordar que lo hice. No puedo imaginar cómo lo hice. No soy nadie especial, y nadie va a ser engañado por tanto tiempo, y ni siquiera sé qué estoy haciendo aquí. Así que, ¿tienes algún secreto que pueda superar este? Hubo un bajo gorgoteo de uno de los retretes. Simon ni siquiera lo miró. No estaba interesado en investigar ese sonido. —No soy un Cazador de Sombras en absoluto —dijo George de prisa. Sentarse en el suelo del baño no era una manera ideal de recibir revelaciones monumentales. Simon frunció el ceño. —¿Tú no eres un Lovelace?



suelo. —Pero te he conocido, también, y tú no tienes ningún poder especial, y ya has hecho más que todo el resto de ellos juntos. Tú haces cosas ahora, como transferirte a la clase mundana cuando no tenías que hacerlo, y eso me hace ser un hombre y decirle al decano que yo era un mundie y ser transferido, también. Tú hiciste eso. La forma en que eres ahora, ¿de acuerdo? Así que de ya de hablar sobre cuán perdedor eres, porque no puedo seguir a un perdedor a un cuarto
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George empujó sus manos en sus bolsillos, y miró fijamente el
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—No, soy un Lovelace. —La voz normalmente alegre de George estaba rígida—. Pero no soy un Cazador de Sombras. Soy adoptado. Los Cazadores de Sombras que vinieron a reclutarme no pensaron en eso — en personas con sangre de Cazador de Sombras queriendo niños mundanos, dándoles nombres de Cazadores de Sombras y pensando en ellos como propios. Siempre estaba planeando decir la verdad, pero me imaginé que sería más fácil cuando llegué aquí –menos problemas para decidir dejarme permanecer que resolver si querían llevarme. Y entonces conocí a los otros, y empecé el curso, y me di cuenta que podía seguir el ritmo con ellos muy fácilmente. Vi lo que pensaban de los mundanos. Me imaginé que no podía hacer ningún daño mantener el secreto y quedarme en la clase élite y ser como el resto de los chicos, sólo por un momento.



cubierto de lama o un baño cubierto de lama, y te he seguido en ambos. —George se detuvo y dijo agresivamente—: Y realmente me gustaría cambiar la expresión de la última oración, porque sonó tan mal, pero no estoy seguro de cómo. —Lo tomaré en la esencia que significaba —dijo Simon—. Y yo realmente estoy contento de que me lo dijeras. Estaba esperando a un genial compañero de cuarto mundie desde el principio. —¿Quieres saber otro secreto? —preguntó George. Simon estaba un poco aterrado de otra revelación, y preocupado de que George fuera un agente secreto, pero asintió de todos modos.



George se inclinó contra la pared del baño, el cual fue un obvio movimiento imprudente y peligroso, y le sonrió.



Página



Simon no había pensado en esto de esa forma. Sólo se había mantenido pensando que un interruptor iba ser encendido, y él iba a ser especial de nuevo. Pero Isabelle estaba en lo correcto: Esto no era sobre ser especial. Recordaba ver la Academia por primera vez, cuan glamorosa e impresionante había lucido desde la distancia, y cuan diferente se había visto de cerca. Estaba empezando a pensar que el proceso para volverse Cazador de Sombras era de la misma manera. Estaba empezando a creer que todo podía ser sobre estar cortándose con una espada y llevando su caballo lejos con él, comiendo una terrible sopa y quitar lama de las paredes, y entendiendo lenta y torpemente quién quería ser realmente, en esta ocasión.
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—Todo el mundo en esta academia, Cazadores de Sombras y mundanos, personas con la Visión y sin ella, cada uno de ellos está buscando ser un héroe. Todos estamos esperando eso, e intentando eso, y pronto estaremos sangrando por eso. Eres como el resto de nosotros, sí. Excepto que una cosa sobre ti que es diferente: todos queremos ser héroes, pero tú sabes que puedes ser uno. Sabes que en otra vida, en un universo alternativo, sin importar lo que quieras pensar sobre eso, fuiste un héroe. Puedes ser uno de nuevo. Tal vez no el mismo héroe, pero está en ti tomar las decisiones correctas, hacer grandes sacrificios. Es mucha presión. Pero es mucha más esperanza de la que cualquiera del resto de nosotros tiene. Piensa en ello de esta manera, Simon Lewis, y creo que eres muy afortunado.



Viendo esa sonrisa, viendo a George negándose a ser serio por más de un segundo, le recordó a Simon algo más sobre su primer día en la Academia. Le recordó su esperanza. —Hablando de suerte, Isabelle Lightwood es una belleza. En realidad, es mejor que una belleza: es una heroína. Hizo todo el camino hasta aquí para decirle al mundo que eras de ella. ¿Me estás diciendo que no reconoce otro héroe cuando lo ve? Vas a averiguar qué estás haciendo aquí. Isabelle Lightwood cree en ti, y si sirve de algo, yo también. Simon miró a George. —Sirve de mucho —dijo finalmente—. Gracias por decir todo eso. —De nada. Ahora por favor levántate del suelo —imploró George— . Es tan asqueroso. Simon se levantó del suelo. Dejó el baño, George delante de él, y ambos casi se estrellaron con Catarina Loss, quien estaba arrastrando una enorme sopera cubierta sobre las losas con un sonido chirriante. —Sra. Loss… —dijo Simon—. ¿Puedo preguntarle qué está haciendo?
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—Eh. Está bien, buen plan —dijo Simon, agarrando el otro mango de la sopera y bajando con Catarina. George los siguió mientras iban, vacilantes balanceando la sopera entre ellos. Mientras caminaban por los fríos, resonantes pasillos de la Academia, Simon agregó—: Sólo tengo una rápida pregunta sobre los bosques. Y los osos.
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—Dean Penhallow ha decidido que no va a ordenar suministros de comida fresca hasta que toda esta deliciosa, nutritiva sopa haya sido consumida. Así que voy a enterrar esta sopa en los bosques —anunció Catarina Loss—. Agarra el otro mango.



The Lost Herondale (Tales From the Shadowhunter Academy #2)



Página



61



Simon aprende el peor crimen de un Cazador de Sombras puede cometer: desertar a sus comaradas. A principios del siglo Diecinueve, Tobias Herondale abandonó a su compañero Cazador de Sombras en el corazón de la batalla, y la Clave reclamó la vida de su esposa a cambio de la de Tobias. Simon y sus compañeros estudiantes están sorprendidos al aprender sobre esta brutalidad, especialmente cuando es revelado que la mujer estaba embarazada. Pero, ¿qué pasa si el niño sobrevivió… ¿hoy podría haber un Herondale perdido en el mundo?



Lady Midnight (The Dark Artifices #1) Los Ángeles, 2012.



En contraste con el telón de fondo brillante de la actual Los Ángeles, Emma debe aprender a confiar con su cabeza y corazón mientras investiga una trama demoníaca que se extiende desde las discotecas de brujos de Sunset Strip hasta el mar encantado que baña las playas de Santa Monica. Marzo de 2016
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Criada en el Instituto de Los Ángeles, Emma se empareja como parabatai con su mejor amigo, Julian. Mientras Emma caza a los que causaron la muerte de sus padres, el camino que ellos están siguiendo les lleva de regreso a aquellos en quienes siempre se les ha enseñado a confiar. Al mismo tiempo, Emma se enamora de Julian, su mejor amigo y, gracias a que él es su parabatai, le está prohibido enamorarse de él por la Ley de los Cazadores de Sombras.
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Ya han pasado cinco años desde los acontecimientos que sufrieron los Cazadores de Sombras cuando los Nephilims estaban preparados para ser olvidados y la cazadora de sombras Emma Carstairs perdió a sus padres. Después de la sangre y la violencia de la que fue testigo cuando era niña, Emma ha dedicado su vida a la erradicación de los demonios y en ser la mejor, más rápida y más mortífera Cazadora de Sombras desde Jace Lightwood.



Sobre La Autora Cassandra Clare Cassandra Clare es el pseudó-nimo de la autora de la popular trilogía de literatura juvenilCa-zadores de sombras. Clare nació en Teherán, Irán, aunque sus padres son estadou-nidenses. Ha vivido en Francia, Inglaterra y Suiza durante su infancia, trasladándose poste-riormente a Los Angeles y Nueva York, donde ha desempeñado diversos trabajos en revistas y tabloides.
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Clare empezó a escribir Ciudad de hueso (City of Bones), la pri-mera de las novelas de Cazado-res de sombras, en 2004, inspi-rada en Manhattan. Antes de convertirse en novelista de éxito ella publicó una gran cantidad de “fan fiction” bajo el pseudó-nimo de Cassandra Claire, firmando obras inspiradas en Harry Potter y El Señor de los Anillos que fueron alabadas por la crítica, aunque con respecto a The Draco Trilogy (que fue muy bien considerada por The Times y que se basa en la obra de J. K. Rowling) ha habido algunas sospechas de plagio…



Sobre La Autora Sarah Reese Brennan La escritora irlandesa, Sarah Rees Brennan es conocida por sus novelas de literatura para jóvenes adultos con grandes dosis de fantasía y romance, destacando su serie de The Demon's Lexicon.
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Con La marca del demonio, Brennan logró un primer éxito que le permitió saltar al mercado internacional.



Traducido, Corregido y Diseñado:
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http://www.eyesofangels.net
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